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Jurados
y Premios
Werner Schmalenba c h

(Alemania) ; Jorge Ro­
mero (Argentina), Emi- 
le Languì (Bélgica), J- 

James Swenny (U.SA.), Jean 
Cassou (Francia), N. R- Vroon 
(Holanda), Kenjiro Okamoto 
(Japón), Riszard Stanis’awsky 
(Polonla), Andre Gouber (Ru­
sia), Oreste Ferrari (Italia), 
y Afano Pedros* (Brasil). Esta 
Comisión otorgó los Premios de 
la VI Bienal de Arte de Sáo 
Paulo.

El mayor de ellos, el Premio 
Prefectura de Sáo Paulo, de un 
valor de Cr. 1.000.000, le cupo 
a la pintora María Helena Viei- 
ra Da Si va del contingente 
francés. El Premio paia el Me­
jor Pintor Extranjero, de un 
valor de Cr. 300.000, fue adju­
dicado al Japonés xoshlshige 
Salto. El Premio para el mejor 
Escultor Extranjero fue confe­
rido a la argentina Alicia Pe­
nali»; también de un valor de 
Cr. 300.000. El Premio para el 
mejor Grabador Extranjero cu­
po a Leonard Baskin de Esta­
dos Unidos de Norteamérica, 
valor Or. 300.000. El Premio pa­
ra el Mejor Dibujante Extran­
jero, de un valor de Cr. 300.000. 
fue dado al polaco Tadeus Ku- 
listawicz. El Premio Decenal de 
a Bienal de Sáo Paulo, referen­
te ai décimo año de realizacio­
nes de las Bienales de Sáo 
Paulo y destinado a homena­
jear a un gran artista inter­
nacional, fue adjudicado al pin­
tor alemán Jnlins Bissier.

El Premio para el mejor pin­
tor brasileño, de un valor de 
Cr. 300.000, a Iberé Camargo. 
El Premio para el mejor escul­
tor brasileño, de valor de Cr. 
300.000, fue conferido a Lygla 
Clark. El Premio para el me­
jor grabador brasileño, de un 
valor de Cr. 300.000, fue adju­
dicado a Isabel Pons El Pre­
mio para el mejor dibujante, 
brasileño, también de 300.000 
Cruzeiros, a Anatol Wladyslaw.

Fueron votados también los 
siguientes premios: Adquisicio­
nes: Premio Probel de 200.000 
Cr., a Sheila Branníngan (Bra­
sil). Premio Shell Brasil Ltd., 
para pintura figurativa, de 
Cr. 200.000, a Evert Lundquist 
(Suecia). Premio Wolf para- el 
nejor artista latinoamerica­
no, de Cr. 250.000, al pintor 
uruguayo Juan Ventayol. Pre- 
■nio Banco del Estado de Sáo 
Paulo, de valor de Cr. 100.000, 
al pintor Mladen Srbinovic 
(Yugoslavia). Premio Ardea 
S. A., de valor Cr. 100.000, al 
pintor Ivan Serpa (Brasil)- 
Premio Molinos Santísta S. lA, 
de Cr 50.000, a la grabadora 
Anna Letycia Quadros (Brasil). 
Premio Círculo Italiano para 
un artista del envío italiano, de 
valor Cr. 50.000, al grabador 
Luciano De Vita. Premio Ri­
cardo Xavier da Sílveira, de 
Or. 50.000, al escultor Fernando 
Packson Ríbeiro (Brasil). Pre­
mio Leimer para dibujante ex­
tranjero, 100.000 cruceiros, a 
Zorán Petrovic (Yugoslavia).

Una de las obras presentadas por nuestra compatriota 
Alicia PenaFba ganadora del premio al mejor escultor 

extranjero.
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José Gómez Sicre
Jefe del Departamento de Artes Visuales 

de la Unión Panamericana, O.E.A., hace 

declaraciones exclusivas para “del ARTE”.

UE impresión trae usted de Sao 
Paulo ?

“La Bienal está mjuy bien en 
conjunto, y con ella puede estable­

cerse un balance muy favorable para Amé­
rica, pues todos los países están bien repre­
sentados, debiendo destacar entre ellos la 
muestra de los EE.UU. y hasta la del Canadá, 
que denota una gran calidad”.

“Sin enibargo, y a mi criterio, no son po­
cos 103 defectos de organización interna que 
podrían señalarse, debido en gran parte a que 
en ella no tuvo participación activa don Fran­
cisco Matarazo, su presidente y fundador. 
A esto deoe sumarse distintas murmua ¿cie­
nes que circularon con insistencia creando 
un malestar general. Estas se referían a la 
forma arbitraria con que fue compuesto el 
jurado, y a las imposiciones de algunos paí­
ses europeos, particularmente Francia, que 
habrían exigido “a priori’’ un gran premio 
bajo amenaza de no participar en la mues­
tra sin esta condición”.

“Por otra parte, de ser verdad este muy 
difundido rumor, debemos decir que la rea­
lidad no concordaba con la pretensión, ya 
que la sección francesa denotaba el declinar 
creciente de su pintura, en este momento 
muy por debajo de la de muchos países”.

“Este “védettismo" compulsivo provocó 
la consiguiente repulsa por parte de los otros 
países participantes, sobre todo los latino­
americanos, que de esta manera se veían 
rebajados a la categoría de coro”.

“Como en un reflejo de lo que sucedía en 
el Brasil en ese momento se hablaba de 
“complots políticos internacionales”, para 
convertir a la Bienal en una tribuna de di­
fusión, dentro de la América latina, de las 
“maravillas de la cultura plástica de los paí­
ses del bloque soviético”.

“Lo que sí puedo garantizar es que el en­
vío ruso era realmente horroroso. Un salón

(Continúa en la páa. 3.)

“El- ARTE CARACTERIZA LA CIVILIZACION
DECLARACIONES DE FRANCISCO MATARAZO (pág. central!

-Análisis de los Premios de la VI Bienal ESCRIBE JOSE 
-GERALDO VIEIRA -

(página central)
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ECUADOR: LIBRERIA SE­
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cional 77, Asunción.

PERU: LIBRERIA INTER­
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REP. DOMINICANA: LI­
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TruJIUo.
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TINENTAL S. A Ferre- 
qnfn a La Cruz 178, Ca­
racas.
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TRO. Piara Independen­
cia 825, Montevideo.

LAS PALMAS DE GRAN 
CANARIA: Pérez GaHóa 
N» 30. bajo.

UBICA PUBLICACION 
CULTURAL DE 

DIFUSION 
PANAMERICANA

Registro de la Propiedad In­
telectual N» 689519. Tarifa 
Reducida: Concesión N» 
«74. Publicación de LES 
EDITIONS ZEPHYR SJR.L. 
Capital m$n. 110.000. Juncal 

1642 — T. E. 44-4174.

LA BOLSA DE LAS 
ARTES PLASTICAS

« TOMAS C. MIRANDA
Corrcntino, reside en Córdoba, dande hi­

zo sus estudio®. Ha expuesto en capitales 
del interior y en muestras internaciona­
les; en Bélgica, Suiza, EE. UU. y Brasil. Ta­
lentoso grabador y excelente pintor, ha 
obtenido Importante® premio® en certáme­
nes oficíales y privados- Reproducimos 
•Talaros nocturnos” (1*10x0,30), óleo 
vendido en S 15.00i». Ultimamente expuso 
en Witcomb -El Oiko", premiado en el IV 
Salón de Artes Visuaes Contemporáneas 
de IKA.

JOSE BALMES
El destacado pintor chileno con estudios reali­

zados en Europa. 1954, invitado a las bienales de 
Sao Paulo en los años 1951-53-59, a diversas mues­
tras internacionales representando a su país de 
adopción, sus obras merecen el detenido estudio 
de los críticos. ESCOLLO 1961. Oleo sobre tela de 
130 x 97 cm. u$s. 250-000.

ESPERILIO BUTE

Defectos en la organización 
interna de la Bienal

Sao Paulo (del ARTE)

I
Pintora que incur­

sione preferentemen­
te la técnica del “co­
llage”, su intención 
es “Hacer que un 
material vulgar 
adq uiera cate gor ía 
estética...”. El 
M.A.M. adquirió su 
obra “Maderas al 
fuego” (12 0 x 60 
cm.) en § 20.000.

NOEMI DIBENEDETTO

CARLOS URIA MA­

Invitado al salón Ver y 
Estimar, el Premio Acquaro- 
ne, a exposiciones interna­
cionales en Buenos Aires, 
Brasil e Italia. Obras suyas 
en el Museo de Arte Moder­
no, en museos del interior y 
colecciones particulares. Los 
negros y los tonos pardos 
que constituyen su gama 
sostienen el dramatismo de 
sus figuras, paisajes y natu­
ralezas muertas. Actualmen­
te expone en Velázquez. Re­
producimos “Figura”, óleo 
de 1 x 0,70. vendido en 
15.000 pesos.

Cotizaciones en el Mercado Internacional
BONNARD, Pierre. — Escena Parisina. Aquarella 25 x 37 cm.. 

m$n. 265.000. Hotel Rameau. Versailles.
BOUDIN, Eugene. — Bahía de Brest. Tela al óleo. 45 x 65 cm., 

mSn. 320.000. Hotel Rameau. Versailles.
DUFY. Raoul. — Atardecer en orilas de mar, squarcila 44 x 60 

cm.. mtn. 265.000. Hotel Rameau. Versailles.
TKOUILLEBEKT. — Villa de Maine-et-L'ire, óleo sobre tela, de 

40 x 30 cm.. mSn. 36.000. Hotel Drout. París.
LOTHE. André. — Puerto de Bordeaux. Aquarella, de 59 x 81 cm. 

m$n. 180.000. Hotel Rameau. Versailles.
MODIGLIANI, A — Cariatide. Dibuio con retoques de color, 90 

por 57 cm.. m$n. 350.000. Hotel Rameau. Versailles.
VALADON. Snzanne. — Gato sentado en una silla. Tela de 51 x 

35 cm., m$n. 340.000. Sotlieby. Londres.
PASCIN, Julius. — Jovencita sentada. Cartón de 65 x 54 cm., 

m$n. 720.000. Hotel Rameau. Versailles.
SISLEY. Alfred. — La Inundación. Oleo sobre tela, de 48 x 64 

cm.. m$n. 7.225.000. H'.tel Drout. París.
GOYA Francisco. — El Famoso Americano Mariano Caballas 

Oleo sobre tela, de 60 x 90 cm., que fuera vendido en e’ 
año 1905 en m$n. 46.200, fue adjudicada en mjarg. 7.000.000 
Hotel Drout. París.

Potencia dramática en la figuración, ás­
pera originalidad en las obras no figurati­
vas, establecen ricos contrastes en la activi­
dad de este joven dibujante. Premiado en 
certámenes oficiales y privados, ha expues­
to también en el exterior. Esta “Figura” en 
tinta china (0.60 x 0.40) forma parte de su 
actual exposición de dibujos en Galatea; 
cotizado en 6.000 pesos.

Pintor, muralista, ilustrador de libros. Apenas 
22-aft?s y ya ha intervenido en numerosos cer­
támenes, logrando importantes recompensas. 
Montevideo —donde contribuyó a la formación 
del Movimiento de Arte Moderno— tiene suyo 
un amplio mural de chopa y hierro forjado 
Poseen obras suyas c: leccionistas de Uruguay, 
Inglaterra y Argentina. Actualmente busca ex­
presar, medíante el signo plástico, el alma de 
Indoamérica. Reproducimos “Indio" (1,20 por 
0,80), óleo recientemente expuesto en Rubbers | 
Cotizado en $ 20.000.

PEREZ 
CELIS

(Viene de pág. 1) 
de provincia cubdesarrollada 
de cualquier país americano 
hubiera demostrado un nivel 
más alto de concepción ar­
tística". ’

—¿Quién se lleva la palma 
entre jos participantes?

—“El pafe mejor represen 
lado y presentado de Lati­
noamérica es la Argentina. 
Por primera vez he visto un 
conjunte armónico y homo­
géneo en calidad y a la al­
tura de un certamen interna­
cional. Desterrada va esa ra­
lla no poco común que hace 
aparecer los envíos como su­
cursales del salón nacional.

“Dios quiera que la Argen­
tina siga por este camino, 
aunque yo me atrevería a se­
ñalar un exceso en el núme­
ro de participantes. De todas 
maneras, creo que la pintura 
argentina merecía un gran 
premie ya que era lo más 
sobresaliente del envío y ha 
sido doloroso para mí ver 
pasar el esfuerzo de Raquel 
Forner sin un reconocimien­
to para el alto valor de sus 
obras.

—¿Qué crítica correspon­
dería a los env.os america­
nos?

—Ycr aconsejaría a lev paí­
ses de Latinoamérica, como 
ya he hecho en el caso es­
pecífico de la Argentina, que 
redujeran el número de ex­
positores, en beneficio de lev 
artistas mismos, que de esta 
manera estarían cabalmente 
representados. SI ía selección 
se hace en forma rotativa, sc­
ie dará la misma oportuni­
dad a tedoe los creadores en 
la sucesión de certámenes. 
En esta materia Inglaterra 
constituye un ejemplo, ya 
que sólo presenta cuatro ar­
tistas por vez. que no se re­
piten en ninguna ocasión. 
Luego el Consejo Británico, 
notifica a cada artista de su 
futura participación con una 
anticipación de años que por 
lo general excede los dos que

median entre muestra y 
muestra. Este detalle organi­
zativo es el que hace a esa 
apariencia estelar en sue 
presentaciones ya que nada 
está entregado a la improvi­
sación y las obras han podi­
do sor suficientemente ma­
duradas y seleccionadas.

—¿Cuál es la participación 
de la Unión Panamericana 
en la VI Bienal?

—“Desde la III Bienal, se 
le concedió a esta organiza­
ción una sección que sirviera 
de tribuna libre a artistas 
que en esa ocasión no figu­
ran en las representaciones 
de sus respectivos países. La 
sección de la Unión Paname­
ricana de este año. demues­
tra y confirma mi admira­
ción y respeto por el arte 
argentino, ya que presentó 
en ella a Clorindo Testa, y al 
boliviano Alfredo Da Silva, 
a quien conocí aquí, en Bue­
nos Airee, y cuya obra más 
importante ha sido realizada 
en el ambiente estimulante 
de este país.

—¿Qué opina usted de la 
Bienal Americana de .Arte, 
que, auspiciada por Indus­
trias Kaiser Argentina, se 
realizará el próximo aí() en 
Córdoba?

—“Es una iniciativa loa­
ble y digna de apoyo, ya que 
representa la iniciación de 
un foco genuino de valores 
americanos. Además que só­
lo de la iniciativa privada 
puede esperarse algo a este 
respecto.

—¿Y la acción conjunta 
que representa la unión de 
p a i $es integrados en la 
O.E.A.?

—“Seamos prácticos y sen­
satos, los pa i se,- no dan na­
da ni puede esperarse nada 
de ellos. No quiero aquí de 
tallarle la lucha que exige lo 
que se realiza, ni, en mi caso, 
decirle la ridicula suma de 
que disponemos para nuestro 
vasto y ambicioso plan de 
trabajos. Sólo, y como dato 
ilustrativo, le diré que la

Pintores 
de la 
Unión 
Panamericana 
en la Bienal

Don José
Gómez-Sicre

muestra que bajo él título de 
“Tres mil años de arte co- 
1 ombl a no” circulará por 
América y Europa, y que ha 
sido organizada por nosotros 
y financiada por una entidad 
particular, cuesta aproxima­

damente 65.(KXX) dólares, y 
esta cifra sobrepasa ya la 
asignación que el Departa­
mento de Artes Visuales tie­
ne consignada para sus gas­
tos de un año de toda Ame­
rica”.

GUIA DE GALERIAS Y MUSEOS MES DE OCTUBRE

GALERIAS

BONINO MAIPU 962

Sedane, óleos, H. el 7; AI Held. 
y Gouaches del 9 al 21.

GALATEA VIAMONTE 564

RIOBOO FLORIDA 948 MUSEOS
Cantamesa y Mattiello, H. el 16. 

'Ello Casal y Néstor Teré del 
17 al 2.

RUBBERS FLORIDA 910

DE BELLAS ARTES DE LA 
BOCA P. de Mendoza 1835

MUSEO DE ARTE. CASA DE 
YRURTIA O'Higgint* 2390

Diariamente, de 9 a 12 y de
15 a 18

Cuatro preguntas a
Mrs. Lilian Somerville

Comisario de 
la sección

Inglesa de la VI 
Bienal de 

Arte de Sao Paulo

Declaraciones de

Aieksa Gelebonovic
Comisario de la 
sección Yugoslava 
en la VI Bienal 
de Arte de Sao Paulo
■■■■MHHBaaBI

Leonora Vasena. H. el 14; Aberas- 
lury e Ingoglia. cerámicas, del 

16 al 18.
H PARAGUAY 824

Berni, litografías. H. el 15: Leo­
poldo N'ovoa y Glanferro, pinturas 

del 16 a 31.
KALA_________ MONTEVIDEO 467

Diomede, H. el 26

L1ROLAY ESMERALDA 868

Uriburu, -pinturas y de Ferrarli», esculturas, H. el 16. Premios no 
oficiales 1961 del 18 a! 31.

CASA VELTRI JUNCAL 1®42

Genaro Carvalho, tapices del 16 
al 18; Ionnni, escultura del 19 al 1.

T. DEL PUEBLO Diag. Norte 943

Exposición permanente de pinto­
res argentinos, H. el 31.

♦
TEHURA JURAMENTO 2070

Jueves, sábados y domingos, 
de 14 a 18

♦
MUNICIPAL DE ARTE HISPA­
NOAMERICANO ISAAC FER­
NANDEZ BLANCO SUIPACHA 

1442

MUSEO HISTORICO Y DE ARTE

Roger Lersy. Prlx París. 1960. 
H. el 14.

Bruno Venler, H. el 21; Pintores 
Argentinos del 23 al 31.

♦
VAN RIEL FLORIDA 659

Miércoles a domingos, de 14 a 18.

DE LA CARICATURA SEVERO
VACCA RO Av. de Mayo 628

Sameer Makarius, Bruno Pas- 
quler Desvignes y Paul Klaus- 
mann, H. el 7; Sala “5”; León 
Ferrari del 4 al 18; Celia Schnel- 

der del 19 al 2.
PIZARRO ESMERALDA 861

Greco, Alberto, del 3 al 21.

Lunes a viernes, de 9 a 20; 
sábados, de 9 a 12. '

MUSEO DE ARTES PLASTICAS 
DE LA PROV. DE BS. AIRES

La Plata: Calle 7, entre 50 y 51.
8ubsueio

Todos los días, de 16 a 20.

Sarmiento y Casullo (Morón!
Los martes, Jueves, sábados y 

domingos, de 14 a 19.
NACIONAL DE BELLAS ARTES

Av. Lib. Gral. San Martín 1473 
Martes a sábados, de 16 a 20; do­
mingos. de 10 a 13. Visitas guia­
das: martes, miércoles y viernes, 

a las 17 jueves a las 18.
NACIONAL DE ARTE DECORA­
TIVO Avda. Lib. GraL

San Martín 1BOZ

Diariamente, menos loa lunes, 
dé 14 a 18.

MUSEO DE ARTE MODERNO DE 
LA CIUDAD DE BUENOS AIRES 
T. Gruí. S. Martín Corrientes 1530 
Miércoles, jueves, viernes y do­
mingos de 16 a 20: y los sábados 

16 a 22.

—¿Cómo está integrada la muestra de su país?
■ _ Nos representan Peter Lanyon. pintor: Williams Scott,

pintor y premio adquisición en la muestra; Lynn Chadwick. 
escultor, con dieciocho obras, y Merlyn Evans, grabador.

—¿Qué opina del premio otorgado a nuestra compatrio­
ta Alicia Pérez Penalba?

—De no haber sido declarado fuera de concurso, por ha­
ber ganado ya el premio de la Bienal de Venecia, Lynn 
Chadwick, lo que me hubiera dado un poco de celos, me pa­
rece una recompensa bien otorgada.

—¿Cuáles son las presentaciones, a su entender, más im­
portantes?

—Usted conoce la proverbial sinceridad inglesa. Por ello 
puedo decir entonces, que los dos mejores pabellones son, 
a mi entender, los de Argentina y Yugoslavia; en ellos en­
cuentro la mayor trascendencia plástica.

—•¿Hay posibilidades de que la muestra inglesa pase a 
nuestro país?

—Exactamente, una vez 'finalizada la Bienal, se exhibirá 
en el Museo de Bellas Artes de Buenos Aires-

—¿Qué Impresión ha recibido de la pintura americana?
—“Noto que existe un movimiento de gran fuerza en 

América latina y con características propias, sobre todo 
en Argentina. Perú y Brasil”.

—¿Qué tendencia tienen los pintores de su patria?
—“Bueno, se encuentran conectados en un todo al len­

guaje contemporáneo, es decir integrados al movimiento 
internacional. Resulta, en sí, menos violenta que la pintu­
ra americana, y en sus creadores resalta un. gran amor 
por el “metter”. Estamos entroncados con la cultura euro­
pea aunque con profundas raíces dentro de la tradición 
bizantina".

—¿Qué opina de la muestra argentina de San Pablo?
—“Encuentro, que es la primera vez que la Argentina 

se halla bien representada y a la altura de su calidad en 
lo que respecta a presentación. Y esto ya lo había notado 
en la última Bienal de Venecia. Durante mi paso por San 
Pablo he felicitado al comisario del pabellón argentino, Ko- 
sice, por el esmero y eficiencia con que había desarrolla­
do su tarea”.

—¿Hay posibilidades de que la muestra yugoslava via­
je a Buenos Aires?

—“Bueno, para el mes de mayo del año próximo, trae­
remos una muestra de frescos al Museo de Bellas Artes, 
y en el mismo mes, otra de pintura contemporánea, al 
Museo de Arte Moderno”.

DE nuevo sirve la 
Unión Panamerica­
na de introductora 

de artistas de este con­
tinente que nunca ha­
bían participado antes 
en las Bienales de Sao 
Paulo.

Como en otras ocasio­
nes. los presentados di­
vergen en conceptos. En 
el caso presente, el úni­
co factor común es que 
ambos son iniciados en 
el campo de la Arquitec­
tura, lo que les avala 
una gran seriedad.

El argentino Clorin­
do Testa es arquitecto 
bien conocido en nuestro 
país, donde actualmente 
ejerce su profesión di­
vidiendo su tiempo con 
las libres especulaciones 
creadoras en el campo 
de la pintura. Su mensa­
je pictórico es de más 
austera dirección y de 
ausencia de color, te­
niendo el negro y el 
blanco como vocabulario 
exclusivo. En sus com­
posiciones fundidas en 
cenizas y negros, en es­
trías. en trazos su ti!? 
a veces podemos descu­
brir la mente construc­
tora. casi matemática, 
del arquitecto de hoy 
que postula la ecuación 
“menos y más”. I^a eli­
minación de lo superfluo 
es una insinuación geo­
métrica, o. mejor, una 
oculta geometría que ri­
ge y sustenta la libertad 
lírica de las formas. Tes­
ta no es un pintor geo­
métrico, mas tampoco es 
informalista. Nada deja 
al acaso, mas tampoco 
se apoya en el mundo de 
formas rígidas y hela­
das. El boliviano Alfre­
do Da Silva también se 
inició en arquitectura, 
mas abandonó poco des­
pués, para pintar a su 
país. Más tarde, acredi­
tó que podía hifrse de 
su mundo ambiente y 
pretende apartarse del 
tema de alusiones a ía 
realidad. Cada paso en 
busca de formas absolu­
tas fue un retorno invo­
luntario a la naturaleza 
de las áreas o monolitos 
del país donde nació. Da 
Silva es enminentemen- 
te colorista, busca temas 
desligados de toda recor­
dación previa, su sub­
consciente lo aproxima a 
las grandes masas de ba­
salto de Tiahuanaco. De 
la paleta de Da Silva 
surgen nuevos persona­
jes, brutales, macizos, 
cuya evasión no es de lo 
circundante sino de lo 
temporal. Sus formas 
son regresivas y prima­
rias, buscan el pasado 
atávico con urgencia. 
Son entonces estos pai­
sajes de resultados in­
voluntarios de este pin­
tor. abstracto que, persi­
guiendo la no-figuración, 
regresa en cada tela al 
punto de partida de su 
Bolivia, vista con la más 
penetrante y aguda vi­
sión. que es la visión del 
poeta, del músico o del 
pintor.



CeDInCI                   CeDInCI

GYULA KOSICE ■
Organizador consciente y entusiasta 
de la muestra argentina en Sao Paulo.

El jura­
do traba­
ja e n la 
eeoclón ►

POR fin se ha reivindicado 
nuestro país de esa tradi­
cional desorganización que 
lo caracterizaba en cuan­

to a participante en muestras 
internacionales de arte. Y ello 
ha sido posible simplemente por 
la atinada elección de un hom­
bre, Gvula Kosice, que supo 
unir a su capacidad creadora un 
poder de organización poco co­
mún.

Kos’ce nos ha dicho: “Fui a 
San Pablo con una idea fija: 
que la Argentina obtuviera un 
premio concordante con su ca­
tegoría de meridiano cultural 
de América. Para defender el' 
arte argentino no me fue pre­
ciso ir contra nadie, me bastó 
hacerlo más notorio con una 
adecuada presentación y, so­
bre todo, tratando de que los 
jurados se detuvieran ante las 
obras y obligándolos a una to­
ma de posición y a establecer 
comparaciones vaJorativas”.

—¿Tuvo dificultades en la or- 
ganizacíón?

—Las propias y comunes a 
este tipo de manifestaciones. 
Mi misión era vencerlas y para 
eso vine a San Pablo. Lo que 
debo destacar es la valiosa coi 
laboraoión del embajador Mu- 
ñizj' del director de Relacioíies 
Culturales. Rafael Squirro, quie­
nes, además, me deron amolla 
libertad y facultades resoluti­
vas que me permitieron allanar 
cualquier Inconveniente. Esta 
confianza depositada en mi, 
agrandaba aún más la respon­
sabilidad que el comisario de 
■una sección tiene ante el país, 
ante los artistas representados 
y ante sí mismo.

—¿Qué opinión recogió de las 
distintas personalidades que 
han visitado el pabellón argén, 
tino hasta ahora?

—La sorpresa y el elogio es 
la tónica de la mayoría de los 
casos. Don Francisco Matarazo 
tuvo palabras encomlaibles para 
el arte argentino. Además, to­
dos los comisarios de los dis­
tintos países estuvieron de

acuerdo al afirmar que la sec­
ción argentina era una de las 
mejor representadas. El direc­
tor del Museo de Arte Moder­
no de París, Jean Cassou, comi­
sario de la sección francesa y 
al mismo tiempo jurado, pro­
puso realizar en el año próxi­
mo una importante muestra de 
arte argentino en su museo; 
esto le dará una idea del entu­
siasmo que nuestros artistas 
han suscitado. Personalmente 
opino que sólo la sección japo­
nesa superaba, en general, a 
nuestro envío.

—¿Cree que los premios han 
sido bien otorgados?

—Sí. Se ha premiado lo me­
jor en todos los casos. Yo he 
presenciado la larga labor de 
los jurados y creo que han pro­
cedido con ecuanimidad y jus­
ticia. Además que no se otor­
gan los premios de primera in­
tención, sino que se llega a un 
fallo defínittvo a través de tres 
votaciones.

—¿Qué posibilidades abre a

argentina. De 
izq. a derecha: 
Sr. Celebano- 
vic, de Yugos­
lavia; Mario 
Pedroza, de 
Brasil; Jorge 
Romero Brest, 
de Argentina; 
Sta njslavsky, 
de Polonia, y 
Gyula Kosice. 
comisario ar­
gentino.

nuestro arte esta muestra y el 
premio concedido a Alicia Pe- 
nalba?

—Es inimaginable lo que pue­
de lograrse en el futuro. Pero 
existe una dificultad principa­
lísima, ya que si bien nues­
tros artistas han alcanzado un 
nivel de jerarquía internacio­
nal, no sucede lo mismo con los 
hombres que desarrollan una 
actividad teórica y crítica del 
arte. En una palabra, no te­
nemos estetas y eso cuenta mu­
cho en la des’gnación de jura­
dos. donde son analizados mi­
nuciosamente los antecedentes 
de cada uno, libros escritos, en­

sayos, investigaciones, etcétera. 
América, lamentablemente, es 
pobre én este tipo de intelec­
tuales y estudiosos, y de esta 
manera va a ser difícil que 
se halle representada y defen­
dida como corresponde. No es 
que se establezca entre los ju­
rados una lucha de países, sino 
que, inevitablemente, cuenta el 
origen de cada uno y, quiérase 
c no, influye en la valoración.

“También debemos cuidar el 
valor generacional y de con­
junto en las presentaciones, no 
incurriendo en el “vedettismo” 
de una sola figura importante, 
influye mucho la totalidad del

Presencia del PERU
“Buenos Aires, por ser la ciudad más importante de Hispanoamérica, 

debe ser la capital de una gran bienal americana de arte”, manifestó Juan 
Manuel Ugarte-Ulespuru, director de la Escuela Nacional de Bellas Artes de 
Lima, Perú, y comisario de la muestra de su país en la Bienal de Sao Paulo.

A presencia del panorama plástico 
peruano ha sido seleccionado tra­
tando de representar dentro de las 

actividades actuales tres grupos que 
pueden ser clasificados, a “grosso-iuooo*’, 
como sigue: el grupo de edad madura, 
con los pintores RICARDO GRAU. SA­
BINO STRINGUETT. J. M. UGARTE- 
KLRSPURU. CARLOS CASTILLO y Rl. 
CARDO SANCHEZ; el grupo de edad Inter­
media (generación del 401, con ALBERTO 

FERNANDO DE SZYSZ1O. Ate 
FRKDO RUIS ROSAS y EDUARDO MOLL, 
y un tercer grupo, constituido por Jos 
más recientes valores cuyas actividades 
datan de dos o tres años atrás, con MI­
GUEL ANGEL CUADROS, ARTURO KU- 
BOTA, JOSE MILNER. ENRIQUE GAL­
BOS, (ALBERTO QUENTANILLA, ALFRE­
DO AYZANOA y el escultor ARMANDO 
' ARELA. A estos nombres deben su­
marse los de seis grabadores con seis 
trabajos cada uno. Asimismo, Ja Sociedad 
de Arquitectos del Perú seleccionó obras 
de SANTIAGO AGURTO CALVO y FER­
NANDO SANCHEZ GRIÑAN, para la co­
rrespondiente sección.

Juan Manuel Ugarte-Elespuru, que repre­
senta a su país en esta oportunidad, entre­
vistado por "del ARTE” ha respondido a 
nuestra pregunta: "¿Cómo ve usted el arte 
americano en relación con el europeo?”:

—Es indudable que existe en la actualidad 
una unidad universal en las formas plásticas. 
El pintor americano se maneja con elemen­
tos de uso coanún a todos los pintores del 
mundo. Por eso es difícil hablar de un arte

americano o de una manera peculiar de 
ver en tal sentido. En el amplio panorama 
de la Bienal, los únicos que, aún usando 
esa gramática común, destacaban un fuerte 
espíritu regionalista en lo esencial, eran los 
japoneses, cuya muestra me pareció Ja más impo. tante de todas.

—¿En orden de importancia y luego del 
Japón, ¿qué fue lo que le impresionó más? 
—Pues. la muestra checoslovaca de teatro. 
Que resulta casi inenarrable, y luego la sec­
ción argentina, excelentemente presentada 
por Gyula Kosice, a quien felicité por ello.

— Se ha hablado de "enjuagues” políticos; 
¿qué puede decirnos al respecto?

—Qie siempre los ha habido y es inevi­
table. En principio, creo que los premios, 
más que a Jas obras, son adjudicados a los 
países... Y las presiones, pues, existen en 
todas pa'tes..., sobre todo si se piensa que, 
por extraña paradoja, los países subdesarro- 
liados, como les dicen, tienen mejores ar­
tistas que los más evolucionados; comprendo 
que esto, para muchos, resulte Inconcebible. 
De todas maneras, me parece mejor compe­
tir. aunque sea políticamente, con bienales 
que con portaaviones; la utilidad de unas y 
otros salta a la vista...

—¿Cree usted que una bienal puede re­
sultar un negocio para el país que la realiza?

—No en lo inmediato, pero sí en largo 
plazo. Si usted me habla de rentabilidad, 
por ingreso de turistas, creo que no devuelve 
lo Invertido. Pero no hay que olvidar que 
la financiación de una bienal puede estar 
comprendida en los presupuestos comunes de 
propaganda y difusión, si a más de cumplir

esta misión se fomenta y estimula la cul­
tura, dentro de un plan de gastos previstos, 
es indudable que una bienal de arte es el 
más brillante de los negocios.

—Hay rumores de que la Bienal de Mé­
xico será suspendida momentáneamente, otros 
hablan de la supresión definitiva de ella. . 
. —Yo no puedo ¿firmar nada. Allí, tam­
bién. factores políticos de otra naturaleza 
concurrieron a crear un clima, un malestar 
tal, que parece insalvable.

—¿C.ee usted, señor Ugarte, que Buenos 
Aires podría llenar el vacío que. de elimi­
narse, dejaría la Bienal de México?

—A mí me parece absurdo que Buenos 
Aires no tenga ya su bienal. Sobre todo, con­
siderando de que es la ciudad más impor­tante de Hispanoamérica.

—¿Qué opinión tiene del envió ruso?
—Es una muestra cabal de lo pernicioso 

que resulta para el arte la Intervención di­
recta y reglamentada del Estado. El comi­
sarlo de ese país, profesor Gubert, un hom­
bre muy simpático y muy preparado, con­
servador en jefe del Museo Puskln. de Moscú, 
votó en blanco en todas las oportunidades.

—¿No sabe si antes había pasado por Ma­drid?
—No.
El señor Ugarte-E’esp Jru nos muest a el 

catalogo de la sección peruana, de factura 
impecable, cuyo texto ha sido muv acerta­
damente vertido al portugués. ‘

—¿Hay posibilidades de que esta muestra 
sea conocida en Buenos 'Aíres?

—'Ya está concertada para el mes de abril, 
a mas tardar mayo, en el Museo de Arle Moderno.

' i

COMO SE PIDE
Jxis autoridades del 

Museo de Arte Moder­
no de la Ciudad de 
Bueno» Aíres nos ha­
cen saber que, por un 
error lamentable, las 
obras del artista Amé- 
rico Ba’án, a pesar de 
ser uuo de los invita­
dos a Ja VI Bienal de 
S&o Paulo, no fueron 
lnc’uidas en el envio 
correspondiente.

Menciones 
de Honor 
en la
VI BIENAL

EL Jurado de la VI Bienal I 
estableció las siguientes I 
menciones DE HONOR I 
concluyendo de tal manera el I 

iuíclo a los artistas que con- I curtieron a la Gran Exposl- I 
ción Internacional de Artes I 
plásticas: n,. . I

A la delegación de Bélgica I al pintor MAURICE WIJ- I 
CKAER’r, a la de Bolivia a 
OSCXR PANTOJA, al Cana­S a la pintora MARCELLE 
FERRON, a la de Checoslova- | 
quia a GROSS. a la de Chile 
al escultor SAMUEL ROMAN 
ROJAS, a China a RV-FÜ- 
SHANG, a la de Colombia a 
«PEDRO HANNE «ALLO, a 
Cuba t* ANTONIO EIRíZ, a 
ia de Ecuador a OSVALDO 
VITERI. a Finlandia a Hb- 
RRY 4QMMAERV1, a la de 
Grecia a N1KOZ. a Holanda a 
JAN VAN HEEL, a la India 
a K. G. SUBRAMANYAN, a 
Luxemburgo a HENRY DI- 
LiLE.MBURG, a la de México 
a GORDELLA URUETA, a 
Nigeria a OKOLO. a la de Pa­
namá a CIRO S, ODUBER. a 
Paraguay a la grabadora 
ED1TH JIMENEZ, al Perú a 
ALFREDO AYZANOA, al Por­
tugal a NUNO SIQUEIRA, a 
la República Arabe Unida a 
r'\TEH EL MOUDARESS, a 
Suiza a ROLE LEHMANN, a 
Rusia a WLADIMIR FAVORS- 
KY, y al pintor de Viet-Nam 
TREN-T'HOU.

Premios de 
Arquitectura

El jurado de Arqui­
tectura de la VI Bie­
nal de Sao Paulo, com­
puesto por los arqui­
tectos Julián Ferr.s, 
Eduardo Corona. Ze- 
nón Lotufo. Eduardo 
Alfonso Reidy y Mau­
ricio Roberto, otorgó 
los siguientes pre­
mios:

del ARTE
AMERICANO

MARIO BARATA   —

LA VI Bienal de Sao Paulo 
apenas a entreabrir sus puertas, pero 
va se afirma como manifestación de 
extrema importancia en el mundo de 

ia«s artes. En este artículo, no obstante, 
trataremos dlsociadamente la Bienal co^f 
institución o estructura, dentro de los cbs- 
Dosiíivos y mecanismos de la vida cultural 
gei Silo XX, v -la exposic-oA actual, es 
decir, la sexta edición del certamen pau- 
lista, también valiosa, peto mera 
de la existencia de un organismo conson 
“aLa hlS'Xl’contlnente americano se 
institucionalizó en torma 
pida, porque correspondía a 
derivada de la ampliación de las comu 
nicaciones y del intercambio cultural en 
nuestros días v a una plataforma de ex­
pansión de actividades, WUola e?e 
necesidades sentidas por los^es de las 
organizaciones artísticas y po. el puonco 
?ntelectual «n el mundo entero, especial­
mente en el sector capitalista.

NUEVO ENFOQUE DE LAS ARTES
La Bienal Internacional d3 Sao Paulo 

corresponde, pues. pre.¡minarmente, a un 
nuevo enfoque de las artes, derivado-del 
mayor nivel medio de cultura de Jos se£®s 
humanos y de la mayor densidad depo­
blación. así como también de la 
internacionalización de los mechas de¡ efíc - 
cía plástica, transformados en un ien 
guaje que es. al mismo tiempo, un óes»! ' 
a la comunicación (toourslra) con -.-especio

dudad norteamericana, o acaso en el Ja- 
nón Pero los des rendientes de ítaliaiws a 
Argentina^Vrugimy

tos a^ii sucesión tal que. »ansloramron 
X iniciativa simóle y arriesgada -como 
millones de otras que surgen anu^ ente— 
Si una institución como pocas ,

en w maravdlosa dudad de los cana.es 
y los puentes.

Revélase ahí, la Bienal de Sao Paulo, 
como una de ias más s gnificativas afir- 
maclones de las Américas, en ei plano> de la 
vida mundial. Y eso fue reoo.toctdo esto 
año por el comisario de la sección esta­
dounidense, señor René d ^larnon^l>H,1J’ 
a? escribir en la “rodTKClón al catalogo 
ha 1a elección de su país que ei ntuscj 
de Arte Moderno de Nueva York, que• jnan- 
tiene estrechas relaciones con el Museo (te 
Arte Moderno de Sao Paulo... conip^rt®.^ 
orgullo que sienten las Amérlcas con reí® 
ció? al prestigio y a la importancia, cada 
vez mayores que revisten esos certámenes, qíeTffitJyJn el mayor festival artista 
del hem’sferio occidental .

Afirmación pues, de todo el contenente y, ^singularmente, la primera ^^isteío 
de América latina al equflibno artístico 
y acción conjugada del
nuestra Bienal proporciona el p ano básico

que es siempre un riesgo, pero un 

míe implican valores seguros, pero aca­
rrean dispendio de fuertes sumas dei di­
nero, y sin mult plicar las obras 
nales”, de artistas consagrados también 
solución onerosísima— las bienales no 
pueden pretender siempre un alto ^vel. 
fi sistema documental, seguido en Kassal ?la iSvSelón directora de un «tupo 
central convidante, que eligiría partei de 
la delegación de cada país, puede mejoim 
el promedio cualitativo de una exposición, 
corriendo, sin embargo, un nesgo m^o 
mavor, per la interferencia de 
estéticos subjetivos, a veces dogmátkos 
y por la disminución del carácter infor 
mativo, necesariamente neutro.

Dentro de ese nivel medio trascienden y 
se afirman como elevándose ya a un plano 
internacional, entre otros, alistas como 
William Scott (Ing aterra); Saito y Do- 
moto (Japón) ; Vita Scanavino y Mafai 
(Italia); Alicia Penalba, con sus corales 
en relieve” (Argentina); T.
(Polonia); los efectcs espacio-dinámico- 
lumínicos de N Schoffer (F>nM'“’Lrdl; 
buiantes y grabadores como zaiuai j 
Fayga Ostrower al lado de los pintores 
Dacosta. Iteré y Mate (Brasi.). Pero 
tán expuestos generalmente en nivel cíe 
salón y no en el de consagración.

envío en el otorgamiento de un 
premio, ya qué la obra no se 
ve separadamente, sino rodea­
das de otras que a veces re­
fuerzan la creación e influyen 
en los jurados con esa comple- 
mentación. Es necesario, s¿ 
queremos aprovechar este posi­
tivo primer pago hacia una 
mayor trascendencia, que las 
autoridades oficiales coi aboren 
resueltamente, allanando difi­
cultades de me;x> formulismo 
burocrático. Más que financia­
ción, que esto puede conseguir­
se por vía privada, del jemos 
pedu le comprensión. Que facili­
te el libre tránsito de las obras 
de arte sin esos engorrosos trá­
mites aduaneros que tantas ve­
ces desalientan a los creadores 
y organizadores. Eso concurri­
ría a la creación de un clima 
favorable que es. al fin, lo 
único que necesita el artista.”

—Recordamos a este respec­
to que en oportunidad del Sa­
lón Rodín de París fueron in­
vitados tres escultores nuestros, 
cuyas obras se enviaron por 
avión para mayor ce'erldad y 
luego durmieron én la aduana 
durante más de un mes, lle­
gando a la muestra quince dias 
después de inaugurada. Aquí la 
culpa debe recaer indudable­
mente sobre nuestra embajada.

—Desgraciadamente es así. 
Mas debemos hacer lo necesa­
rio para que no se repita. Por­
que es injusto echar a perder 
el esfuerzo de una legión de 
artistas por estos hechos que 
tienen tan fácil remedio: e! 
de la buena voluntad. Por eso 
es que va se está pensando en 
la Bienal de Venecia, y esta 
vez no vamos a caer en la im­
provisación. Se han pensado 
ya los nombres de los que par­
ticiparán, tres pintores y un es­
cultor, y se les avisará con el 
tiempo suficiente para que pue­
dan enviar sus mejores obras. 
Creemos que un número menor 
de artistas redundará en bene­
ficio de un panorama mayor 
de la obra expuesta. Esto no 
debe enojar a quienes no sean 
seleccionados, pues bienales hav 
muchas y todos hallarán cabi­
da en ellas a su tiempo. Lo im­
portante es lograr la jerarquía 
necesaria a través del trabajo 
de aquellos artistas que sellan 
su obra con la originalidad y 
responsabilidad que son, a mí 
juicio, los máximos atributos 
que debe poseer un creador.

1») Habitación individual 
Diploma y medalla: (Brasil) ■
Residencia Ceppas, Arq. Jor- ■
ge Machado Morelra, Men- I
clón de Honor: (Brasil) Re- I
sidencía. Arq. Carlos Mlllan. I
Mención de Honor: (Brasil) I
Residencia en Penedo, Arq. I
Rolf Hüther.89) Habitación colectiva. I
Diploma y medalla: (Suiza) I
Edificio de departamentos I 
para enfermeras del Hospl- I 
tal Central de Zurique, Arq. I 
Jacobo Zweifel Mención I 
Honrosa: (Francia) Núcleo I 
de habitaciones colectivas I 
"Les buffetá”, arquitectos I 
Lagnzau. W1I11, Dlmltrijevlc I 
y Perrotet.

39) Edificio para fines co- I 
merciales, Diploma y meda- ■ 
lia: (lEE.UU.) "Office Buil- I 
ling for Development Fimi. I 
Long Beaoh”, arquitectos I 
Killir.gs Worth. Brany Smitb I 
and Associates, California I 
Mención Honrosa: (México) I 
Edificio de escritorios, Arq. I 
Augusto H. Alvares. Mención 1 
Honrosa: (EE.UU.) Escrito- I 
ríos, arquitectos Weed-John- I 
son Associates.

49) Edificio para fines in- I 
dustriales. Diploma v meda- I 
lia: (Méx'co) Arquitecto Fé- I 
llx Candela.

59) Edificio para fines de I 
enseñanza. Diploma y meda- I 
ila: (Suiza) Escuela de ense- I 
fianza superior; Arq. Prof. I 
J. Schader. Mención Honro- I 
sa: Inglaterra, Biblioteca de I 
la Universidad de Sheffield 
arquitectos Collins, Melvln, 
Ward and Partners. Mención I
Honrosa: (México) Escuela I
Normal Regional, arquitecto 1
Salvador De Alba Martín.

«9) Edificio para fines sa­
nitarios, Diploma y medalla: 
(Brasil) Puesto de Puericul­
tura, Arq. M. Fragelli.

"9> Ed'flcin nara «Ir
recreo. Dínloma y medalla: 
(Brasil) Gimnasio cubierto, 
arquitectos Paulo Mendes De 
Rocha y Joao E. de Gena’-n. 
Mención Honrosa: (Suiza) 
po en Wálensee, Arq. Jacobo 
e n Walensee; Arq Jacobo 
Zweifel. Mención Honrosa: 
(Brasil) Pabellón para plaza 
pública, Arq. Vit-Olaf Proch- 
nlk.89) Edificio para fines re­
ligiosos. Diploma y medalla: 
(Finlandia) Capilla del Cole­
gio Tecnológico. Aro. K. H. 
giren. Mención Honrosa: 
(EE.UU.) "Roofless Churcb 
de New Harmony, Indiana”. 
Arq. Philip Johnson.

99) Planeamiento para de­
terminada construcción hn- 
mana, Diploma y medalla: 
(España) Arq. José Luís Fer­
nández del Amo. Mención 
Honrosa: (Inglaterra) Arq. 
I. G. Vincent.

Í09) Problemas varios. 
Mención Honrosa: (Italia) 
Pabellón de Exposición. Arq. 
Ricardo Morandi.

a la factibilidad de despertar la curiosidad 
de los hombres y la posibilidad de una 
mavor comprensión entre eJi^;TnEsnt.^e 
obligados a confesar que su éxito no de 
pendió solamente de un esfuerzo brasileño 
bien planeado —con el aPO*o- r.s.£lrai 
primer instante, de la División Cultural 
del Ministerio de Relaciones E.xte^ore® í,®1 
país—, sino, principalmente, de ¡as faelh- 

, dades que encontró por parte de las demas 
naciones y de la resonancia que en ehas 

I obtuvo. Como todas las grandes íeussites , 
la Bienal llenaba un vacío y era ^or 
todos deseada.

En un mundo de alto poder cr®ad°£iX 
I de Inmensa capacidad financiera, la exipo- I siclones de carácter internacional no se 

pueden limitar ya al marco no. especiali- I zado y esporádico de las exposicionesjmi- 
I versales o a una sola confrontación, veali- 
I zada en los años pares en Venecia. 
I De la misma manera, orgánica y natural, 
I con que Venecia surgió en Europa como 
I centro de la gran muestra de artes —pla- 
■ neada adì como resultado de ser,una ciu­

dad eminentemente turistica y de polari­
dades mundiales—, la Bienal de Sao Paulo 
nació espontáneamente, generada por la 
inteligencia y sensibilidad de los italianos 
de Brasil, incentivados por las posibili­
dades existentes en ese campo facción 
humana, estimulados y hasta amr.irados 
por el ejemplo de Venecia y por la simpatía 
con que esa ciudad recibió la idea de una 

i "sucursal” tan afín con su sangre
y con su acción italiana, irradiante y eos- 
mopolita.

UNA INICIATIVA SIMPLE

Y ARRIESGADA
I La opción decisiva que Europa realizó 
| de la América latina .para ls elección del 
I “pendant” de Venecia, no fue, pues, fruto 
I de un azar inexplicable, si bien no hubiese 

resultado de una intención sistemática Por
I ia lógica económica de los hechos, la bienal 

de años impares se habría realizado en una

para la confrontación del arte an «ficano 
con el ds ot.-as regiones y otras épocas-

IMPORTANTE CONFRONTACION
Algunos de los aspectos más trascenden­

tales de la VI edición de la gran muestra, 
residen en la visualización simultánea de 
las artes actuales y, las del Pasa^ 
misma manifestada de .sensibili^d y de 
poder estético. Al tras.adarse de Kurt 
schwitters a los recintos contiguos, aonde S muestra el barroco misionero paraguayo, 
n a las copias de frescos medievales yu­
goslavos. o a las esculturas de E. Martin, 
chadwick v Chamberlain, o a las pinturas, 
de Vieira da Silva, Dmitrienko y DevrOxle 
o de Motherwell, el espectador agudo stende 
aue los juegos plástico-visuales actúan, 
Lparentemente. de la misma forma, y que 
las dominantes clásicas o barrólas, arcaicas 
o románticas, infunden a las ebras, índepen 
dientemente del tiempo y de su propia 
configuración, un ■‘status” espiritual, e 
incluso, a veces, material, cpmun. No. obs­
tante, hay casos específicos de oposición. 
Ei gran conjunto de Jacques VUlon. por 
ejemplo, puesto al lado del de Orozco, es 
ejemplo de unión extremamente instructi­
va, por lo que nos revela respecto de las 
variaciones válidas del fenomeno artístico 
y a la necesidad de un espíritu adecuado, 
por parte del espectador, a ser puesto en 
diapasón con les qualias y las dominantes 
desarrolladas en cada una de esas retros­
pectivas, bastante diversas como fuera-, y 
vitalidad, una de otra, pero ambas signi­
ficativas y situadas en la cumbTe cualita­
tiva de la VI Bienal, al lado de los calígra­
fos japoneses, de la presentación valorativa 
de Bissier y de Schwitters —hecha con ma­
no maestra y distinción por W. Schma- 
lenbach— y del hermoso conjunto de es­
culturas de L. Chadwick-

PROMEDIOS DE CALIDAD
El nivel de calidad de la presénte bie­

nal es medio, pero aquí esta afirmación 
no debe ser observada como un intento 
de censura o acusación, pues la muestra

IMPORTANCIA DE LA DIVERSIDAD
Otro punto alto de la VI Bienal de SAo 

Paulo, caprz de provocar umi resonancia 
intsrnaclonal de electos Inéditos, es la 
cc.-.Junáón de vanas artes vUualre que en 
ella se operó. Paralelamente a a exhibi­
ción ds pintura, escultura dibujo y gra­
bado, que necesariamente estamos enfo­
cando en este artteu-o, tiene lu^ar la 
Exscsiclón Internacional de Arquitectura, 
la III Bienal del Libro y de las Artes Grá­
ficas. y un Festival (le Cinema retrospecti­
vo reunidos en el misma grupo arqultec- 
tonico del Iblrapuera. y llamando ls aten­
ción hacia la un daj te tes tencéímoriM 
visuales de nuestro tiempo, mis directa y 
voinp.etamente que en cualquier otro lu 
gar de. mundo. Es sabido que arquitectura 
y plástica teatral no tienen refrío en ja 
bienal veneciana, a pesar de la manifiesta 
importancia que poseen esas artes.

Desde el punto de vista continental, la 
VI Bienal de Sao Paulo además de las 
singulares manifestaciones de Orozco, Fi­
gari. Goledi y Volpi, y del barroco escul­
tórico paraguayo, reveja el acentuado pro 
greso del nivel cualitativo de sus pintores 
abstiactos, a partir de los argentinos P*o- 
•indo Testa y Sarah Grillo, de los brasi­
leños ya citados; de los dibujos del guate­
malteco Abularach, de las búsquedas de 
ios mejica os independientes y de las es 
culturas del uruguayo Cabrera, entre otros.

En ei terreno de la arquitectura las 
salas esperia’es de Brasilia, las de Alfonso 
Eduardo Reídv y '.Amancío Whllams, v el 
esfuerzo p.amfícado de Cu^a 
puntos máximes de la creación latino­
americana en el momento actual. .

En el instante co asmo polita que el arte 
mundial atraviesa es difícil aun percibir 
localismos o originalidades latinoamerica­
nas, en el dominio de la creación abstrac­
ta, importada ds Europa, a pesar del 
carácter pionero de algunos veterana xo- 
mo Torres García, que en general traba­
jaron en París. De ahí surge la impor­
tancia de la confrontación con el arte 
europeo y asiático, que Sao Paulo propi­
cia. y la especificidad fecunda del certa­
men. Aquí, críticos y artistas del Viejo 
Mundo .penetran —por rápida y superfi­
cialmente que sea— en la médula de la 
producción de vanguardia de nuestro con­
tinente, expuesta con mayor amplitud y 
agudeza que en Venecia. Por otra parte, 
la proximidad • geográfica permite a mu­
chos sudamericanos el eximen general de 
las obras extranjeras al Nuevo Mundo 

Parécenos que, a pesar de la actualidad 
del sistema de la Bienal Tnteramericana 
de México —que el país amigo creó con 
éxito, sin la mínima intención de com­
petir con el certamen bandelrante—, la 
Bienal paulista establece el entrechoque 
de una dinámica más rica, con líneas de 
fuerza v propulsión más poderosas. Los 
resultados de este esfuerzo son hoy 
patm¿e8.

El arte abstracto latinoamericano, que 
se estaba afirmarfdo con dificultades en el 
p'.ano mundial del arte de las dos últimas 
décadas, alcanza en esta sexta exposi­
ción de Sáo Paulo su punto más elevado 
desde 1951 y comienza, gradualmente, a 
interesar a los observadores de otros con­
tinentes, por su nivel cualitativo, a pesar 
de ser aún su contribuì m original escasa 
y poco significativa, y poseer todavía debi­
lidades congénitas, derivadas del escaso 
apoyo que le pueden prestar los sistemas 
económico sociales y el nivel cultural me­
dio de nuestros países.
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Representación de
FRANCIA en la

VI BIENAL Sáo Paulo (.del ARTE >

AUSENTE de la V Bienal, Francia comparece en 
la VI Bienal de San Pablo con una representa­
ción de sus pintores de la actualidad artistica 
—los más significativos—. además de la figura 

eminente de Jacques Villon. el veterano maestro de 
Puteaux, Etienne-Martin Schoeffer trajo la escul­
tura francesa a la VI Bienal, y dos maestros del di­
bujo, Henri Georges Adam y Magdaleine Vessereau. 
comparecerán co > obras representativas de su traba­
jo. El comisarlo francés, Jean Cassou, es el jefe.

La representación francesa en la VI Bienal com­
prende setenta pinturas, distribuidas por diez telas 
dì cada uno de los artistas- André Marchand Jean 
Piaubert, Gérard Schneider, Joséph Sima y María 
Helena Vieira da Silva-. Y más los siguientes pinto­
res con me'or número da trabajos cada uno: Ca- 
mille Bryen, Jean Couy, Jean Dsvrelle, Bernard 
Dufour Pierre Fulorand. Oscar Gauthier, Pierre Cé­
sar Lagage y Pierre Dmitrienko. Los dibujos de 
Adam y Vessereau comprenden conjuntos de seis 
trabajos de caaa dibujante.

El arte de André Marchand, que tanto debe a su 
ambiente mediterráneo, de que el pintor nos trans­
mitía imágenes tan fuertes, por el dibujo, compo­
sición y colorido, ahora se somete a un proceso 
de decantación elemental yendo a buscar en la mi­
nucia narrativa de los datos utilizados, el encanto 
palpitante ae esas telas nocturnas o llenas de sol

y luz bajo contrastes enriquecedores de su trama. 
Gérard Schneider continúa siendo un artista de 
grandes recursos plásticos, violentamente agencia­
dos, en oposición a la- dinámica poesía de Marchand, 
estableciendo ritmos de más amplia envergadura. 
Pintores que penetran de nuevo en el plano de la 
textura comò Oscar Gauthier y como Jean Couy, 
corresponden a una pesquisa enriquecedora de ¡a 
expresión pictórica contemporánea, recreando a ve­
ces el espectáculo de las armonizaciones alusivas, 
otras veces fijando trechos despoblados en que los 
caminos de la emoción intersecotónanse y se dis­
persan en una palpitación luminosa. ‘

El nombre de Vieira da Silva, la gran pintora por­
tuguesa —Gran Premio— radicada en París, una 
vez irás está presentada en San Pablo con diez tra­
bajes que prolongan la -realización de una- obra ad­
mirablemente compuesta, como su gran exposición de 
noviembre del año pasado, en París, que fue general­
mente co síderada.

La parte gráfica corresponde, con Adam v Ves- 
sereau, en el dibujo racionalizado elegante v ¡leño 
de suavidad y grana, en que notablemente ambos se 
realizan uno en la claridad gráfica, en la armoni­
zación de líneas y texturas, y otra en la numerosa 
mcislói de alusiones activas, arduamente manifes­
tada.

La escultura de Etienne-Martin Schoeffer compone

"Pintura”. d<- Vieira da Silva.

formas pululantes, en continuidad topogràfica, al 
temando las sugestiones de las florestas con dibujos 
más nítidos de ruinas fantásticas, de huosidad dis­
forme. La representación de Francia cuenta, toda­
vía con la consagración del artista Jacques Villon, 
que tiene su sala especial, marcando una presencia 
que acompañó durante todo el siglo XX. las modi­
ficaciones que historian la renovación plástica. Y 
sirve de denominador para la contribución francesa 
en la VI Bienal de San Pablo.

x
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CONSTITUYOSE la Bienal de 
San Pablo, para Méx<co, en 
vehículo eficiente de divulga­

ción de su arte co'temporá­
neo, cuyas ramificaciones principa­
les marcantes en el siglo, como se 
sabe, distribuyéronse por lo que 
puede llamarse de “renacimiento del 
mural", por un lado, y en la mul­
tiplicación de la gravura como me­
dio artístico de difusión de la ima­
gen. Tres maestros surgieron y ga­
naron relieve nacional v mundial, 
y fueron ellos: Orozx», Rivera y Si- 
queiros. Cuando a los dos últimos, 
entre tanto, terminaron extremán­
dose en un arte, por así decir, "in­
teresado", y asumieron poric’ones 
de lucha frontal, el primero se man­
tenía ligado a ¡os principios q’J,e 
informaron su pesquisa artística v 
que lo hicieron uno de los más ca­
pacitados orientadores de las nuevas 
generaciones.

Es de Orozco que México nos ha 
traído, a esta magnífica Bienal de 
1981 —la del décimo año de la ini­
ciativa del Museo de Arte Moder­
no—. una demostración grandilo­
cuente del arte contemporáneo, coi 
una sala especial que es calculada

en un espacio de 170 metros cua­
drados.

Desaparecido desde hace doce 
años, en 1949, José Clemente Orozco 
hizo brillar con todas las modalida­
des las arres plásticas, haciendo 
parte saliente del grupo de artistas 
que imprimió particular relieve a 
la renacencia del mural a la reha­
bilitación de las artes del dibujo, 
siendo conocida su gran ductilidad 
en el tratamiento de todos los me­
dios de la gravura: litografía, pun­
ta seca y xilogravura pasaron por 
sus manos y su esfuerzo. El trató con 
peculiarísimo interés el "blanco v 
negro".

En el sentido del gráfico, hay bió­
grafos y críticos que orestan sin­
gular interés a la gravura de Oroz­
co, señalándosele que a él se debe 
que el lugar de Posadas no quedara 
abierto, como una omisión en e. 
arte de su país.

La pintura de Orozco. entre tanto, 
suplantó en él al dibujante y al 
grabador, y su gran afirmación en 
el mural y en los cuadros de caba­
llete sólo tienen equivalente en los 
artistas va mencionados. Rivera y 
Siqueiros, ambos, conforme arriba

subrayamos, más unidos al tenor 
político y social.

Con ese gran creador plástico qu? 
fue José Clemente Orozco, tuvo Mé­
xico, desde 1910, fecha en que ex­
puso por primera vez, hasta su 
muerte, en 1949, cincuenta años de 
consta te búsqueda v realización, en 
la cual mostró a América y al mun­
do una evolución creadora que no 
tuvo interrupciones ni conoció in­
consecuencias. Así, la obra de Oroz­
co, en toda su grandeza, volvióse 
u ’o de los ejemplares más significa­
tivos de la "Escuela Mexicana", 
uno de los prismas por los cuales 
se debe considerar su participación 
en la historia contemporánea del 
arte internacional, con todos sus 
factores característicos.

Por todos estos elementos, la sala 
dedicada a Orozco en la representa­
ción mexicana, es considerada co­
mo uno de ios puntos altos de la 
gran exposición intemacáonal. Y la 
disposición de ella, en el conjunto 
mexicano, teniéndose que ligarse, 
inmediatamente, a los demás ele­
mentos que México envía, sirven 
para que el juicio crítico y la opi­
nión pública se informen del gTadp 
de influencia que el maestro ejerció

v todavía ejerce sobre las genera­
ciones que lo acompañaron v se sii» 
ceden en la pintura v en la gravura 
de su país.

Coi-respondía, efectivamente, que 
México se dispusiese a establecer esa 
confrontación, primeramente para 
oue se tuviese idea de la importan­
cia de la obra de Orozco, y después 
para que se viese cuánto la “Escue­
la Mexicana”, arraigada profunda­
mente en el alma popular, emergen­
te en su totalidad de un pasado 
también ancestral, guarda su inte­
gridad expresional v se vuelve nota- 
damente ambientada en el pano­
rama americano. A seguir a Estados 
Un'dos. v en profundidad v ciertos 
aspectos más característicos la va­
cante revolucionaria de los artistas 
mexicanos, que tuvo en su país unio­
nes más ín'imas con una revolución 
también social y política, manifestó­
se, en América, realmente necesa­
ria. paralela al despertar de todo 
un pue rto. Y es ese fervor revo­
lucionario y vivo, tan arraigado al 
popular v tan lleno de sensibili­
dad. trabajado en la trama de la 
historia y del cotidiano, que se co­
loca en la representación de los 
artistas mexicanos en la VI Bienal.

¿Qué es una BIENAL?
Por ERNESTO RAMALO

CONTRARIAMENTE a lo que suele 
sostenerse, corresponde aclarar que 
una bienal de arte no es un con­
curso más, de mayor jerarquía —si 

se admite—, pero, en definitiva un "con­
curso grande". Bueno; pienso que no 
es meramente eso o. en todo caso, que 
solamente eso no debe ser. Tiene mu­
cha mayor importancia. Y no solamen­
te en cuanto a las artes plásticas como 
pudiera suponerse: tienen actos de esa 
indola, una proyección social sobre la 
cual nunca es "excesiva la insistencia. 
Sobre todo en cuanto a la convivencia 
de los pueblos.

Conviene recordar que en estos con­
cursos internacionales no se faorican 
genio*; un premio —aun el máximo— no 
implica desmejora alguna para aquello? 
qu? no lo obtuvieron: ese premio sig­
nifica simplemente un reconocimiento 
de méritos a la solución de "un” pro­
blema estético, en modo alguno una 
negación de los méritos de cuantos no 
hayan sido premiados, ya que no debe­
mos prescindir del enfoque circunstan­
cial de los jurados por "otro” problema 
estético, por lo tanto, llevar a la alta 
misión de un jurado el concepto de 
portivo y derivar así una función de 
gran jerarquía a una confrontación de 
•‘equipes-’ o de justas.

En esta Bienal de Sáo Paulo se des­
tacó una gran madurez del arte de

DE ARTE ARGENTINO CONTEMPO­
RANEO en Rio de Janeiro y en estos 
momentos la gran EXPOSICION DE 
PINTORA CHILENA, que se exhibe en 
el Museo de Arte Moderno de nuestra 
ciudad. Pero no basta. No basta, en to­
do caso, como hechos aislados. Es im­
prescindible a este respecto una acción 
continuada, con altos fines, "que mire 
a la distancia", que se realice con la 
mayor jerarquía e inobjetable seriedad. 
Para inspirar confianza debemos tener­
nos confianza. Antes que a los demás, 
debemos demostrarnos a nosotros mis­
mos que somos capaces de emprender 
obras trascendentes y. sobre todo, quS 
sernos capaces no sólo de emprender­
las, sino de culminarlas. Hay. en el fon­
do. un problema de fe.

Industrias Kaiser Argentina ha hecho 
público su proyecto de realizar en 1962 
una bienal americana de arte. Parti­
ciparán de la misma cuatro países: Ar­
gentina, Brasil, Chile y Uruguay. Está 
en el mismo proyecto la idea de ir am­
pliando sucesivamente las invitaciones: 
en 1964 participarán artistas de toda 
Sudamérica, y en 1963 la Bienal Ame­
ricana de Arte dará lugar a la concu­
rrencia de artistas seleccionados en to­
do el continente americano.

No diré que es obvio señalar la im­
portancia de este proyecto, porque no

En la foto apre­
ciamos las Insta­
laciones del Mu­
seo de Arte Mo­
derno de Sáo 
Paulo. Tanto el 
M useo de Arte 
Moderno de la 
Cdad. de Buenos 
Aíres como el 
Nacional de Be­
llas Artes po­
drían albergar 
a la gran bienal 
de arte que re­
clama nuestra 

ciudad.

Caligrafía japonesa en la VI Bienal

Sito Paolo (del Arte)

LA importancia que asume 
la caligrafía japonesa, pa­
ra el arte moderno, sien­
do cierto, por lo que la 

crítica o la crítica histórica es­
tablecieron, que el signo cons­
tante de la obra de arte abs­
trata de un Kandín'ky o de 
un Klee, corresponde, como va­
lor. ai signo caligráfico orien­
tal. empleado éste como expre­
sión de emotividad y comuni­
cación sensible del artista.

Japón en la VI Bienal, de­
muestra, históricamente coloca­
do, con más de diez siglos, en 
sus ejemplos en secuencia. Así 
siendo, van a reunirse, en la 
VI Bienal, ejemplares de ia ca­
ligrafía japonesa fechados des­
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de el siglo VIH, específicamen­
te del año 1167. y a seguir los 
de los siglos XVI, XVII, XVIII 
y XIX. Finalmente- ejemplos 
de moderna producción más re­
ciente de los artistas japone­
ses- contemporáneos, de 1955 a 
1961. Un total de 56 piezas re- 
presantan esa noción toda es­
pecial de la caligrafía, en que 
el signo, o dibujo y la emoción 
concurren para la expresividad 
del lenguaje artístico del Ja­
pón. Son, tales ejemplares, per­
tenecientes a la Colección del 
Museo Goto, debido siempre a 
la existencia de una disponibi­
lidad interesada, como es. en el 
caso, el abastado comerciante 
señor Goto- Para tenerse una 
idea de la antigüedad de la 
caligrafía japonesa, basta se­
ñalarse que, desde la apari­
ción del budismo v de la escri­
tura china, al final de siglo 
VI, iniciáronse los japoneses en 
el ejercicio de una expresión 
caligráfica. Primero copiaron 
la caligrafía china, pero lue­
go alcanzaron una peculiarísi- 
ma modalidad, que es, histó­
ricamente, ei esilio japonés ca­
ligráfico- Pero será preciso 
siempre considerar que la prác­
tica de la caligrafía hacía par­
te de los ejercicios de discipli­
na de los budistas, y, permane­
ciendo inherente a la conserva­
ción de las actitudes rituales, 
ese culto por la grafía, sufrie­

ron el mayor impacto cuando la 
Restauración Meiji, que a par­
tir de 1S67, colocó el país en 
una nueva trilla, a la del des­
envolvimiento industrial. El 
tradicionalismo japonés, enton­
ces. luchó para preservarse, co­
mo también, después de la se­
gunda guerra mundial, ante ese 
otro impacto histórico, cuyas 
repercusiones todavía no se ha­
llan plenamente verificadas, en 
la modificación de la vida y 
del alma del Japón, pero la 
que reacciona con superiori­
dad, el artista, con su pincel, 
su pluma, su bastón embebidos 
de tinta nankin, sobre el pa­
pel de arroz... El principal 
factor surgido en este último 
período, y la noción de la liber­
tad de que se impregnan, al 
fin. el arte japonés, la caligra­
fía de los maestros japoneses, 
ahora desbordando del cuadro 
de les formulismos y de las 
jerarquías destronadas. Y, más 
popular y más íntimo, entre el 
arte y él pueblo, se tornaron 
los contactos de esa caligrafía, 
que exprimen, como nunca lo 
han hecho, en sus ideogramas, 
desde la base de la palabra a 
la obra de arte, los sentimien­
tos de la resistencia del hom­
bre japonés, con sus signos de 
agresividad y angustia, de per­
sistencia de' valores ancentra- 
les, al servicio de la revuelta 
del espíritu contemporáneo.

Una religiosidad, por lo tan­
to. en primer término; la sín­
tesis del signo en la intensidad 
expresional: la continuidad de 
una cultura establecida sobre 
disciplinas rituales en las que 
el poema profano representaba 
tan gran papel ligando, por la 
letra, el hombre a la naturale­
za. y enriqueciendo d? símbolos 
la vida cotidiana, he ahi un 
sumario que mantiene y res­
palda la importancia de la ca­
ligrafía japonesa, como uno de 
los elementos vitalizadores del 
a’ma del Japón. Es, por lo 
tanto, de una significación ma­
yor la participación jaDonesa 
en la VI Bienal, debiéndose 
considerara que no se trata, en 
el caso, de una cerrada área 
de cultura artística, por ser ja­
ponesa y oriental, específica­
mente.. En el mundo, que se 
ha hecho pequeño, de nuestros 
días, una interpretación de co- 
noómientos y de sensibilidad 
entre los hombres, hace su en­
trada, precisamente a través de 
la obra de arte. Si los signos 
del arte occidental que se vis­
lumbran en la obra de artistas 
como Kandnisky y Klee, hasta 
Wols y Hartung, tiene impor­
tancia internacional, la caligra­
fía japonesa, con su mundo in­
terior vivo y palpitante, llega 
con su contribución sumamente 
interesante, merecedora de la 
atención y del estudio de quie­
nes visitan la VI Bienal.

Panamérica, notable a todos y que por 
extraños mecanismos .-e le relegó.

Don José Gómez-Sicre, director del 
Departamento de Artes Visuales de ia 
Unión Panamericana (Washington!, nos 
dijo hace unos dias. que "ha llegado el 
momento de que los artistas latinoame­
ricanos abandonen el papel de coro en 
las competencias internacionales de ar­
tes plásticas". Comparto su afirmación. 
Una bienal americana de arte, en su 
desarrollo, podrá demostrar hasta qué 
punto estamos en lo cierto. Por otra 
parte conviene recordar —v, por su­
puesto, desdar—, que una muestra co­
mo la mencionada no podrá caer en 
ser una simple puja por premios; algo 
mucho más importante, por su trascen­
dencia, se propondrá, sin duda: el acer­
camiento de los artistas pqgde ser —de­
be ser— el lazo sutil que una más a 
los pueblos de América.

A estos pueblo de América, que se 
hermanan con mucha mayor frecuencia 
en los discursos que en la acción, a es­
tes pueblos de América que se desco­
nocen casi por completo, v valga el "ca­
si” por algún contacto, meramente tu­
rístico, el cual es, asimismo, extrema­
damente escaso.

Algunos adelantos -—justo es recono­
cerlo— ya están aconteciendo al res­
pecto: hace muy poco la EXPOSICION

pienso que sea obvio. Pienso que ae- 
clones de 'ste carácter corresponde que 
so las destaquen; pienso más aún es un 
deber destacarlas Y es un orgullo po­
der hacerlo. Nada de todo esto se da 
por casualidad, porque sí; vate más que 
pensemos en casualidad, y entonces el 
hecho resulta altamente estimulante. 
Principalmente sí podemos admitir en­
tre las causas la de madurez del am­
biente, que reclame —si no exija— pro­
yectos como éste.

Que se realice la Bienal Americana 
de Arte. Es una necesidad. Lo fue siem- 

pero lo es más ahora, cuando no 
llegan noticias, no confirmadas oficial­
mente. sobre la suspensión de la Bienal 
de Arte Americano que debía realizar­
se en México. América no puede que­
darse sin una confrontación de sus va­
lores artísticos. Me place señalar que 
la Argentina, poseedora de un gran mo­
vimiento en las artes plásticas, movi­
miento que toca tanto en lo cuantitati­
vo como en lo cualitativo, sea la sede 
de una organización de esa importan­
cia continental. Pienso, además, que es 
io que corresponde. Pero hacer lo que 
corresponde, cuando corresponde, es un 
merito que no debe retacearse.

— Premios de la III Bienal de Artes Plásticas de Teatro—
Sao Paulo, («lei Arte)

Reunido ei jurado de la III Bienal de Artes Plás­
ticas de Teatro, compuesto por los señores Haim 
Gamzu, Israel; Franz Hadamovsky, Austria; Jiri Kota- 
lik, Checoslovaquia; Félix Labisse, Francia; John Fox, 
EÉ. UU.; Luis González Robles, España; Aníbal Ma­
chado y Clovis García, Brasil; deliberó después de de­
tenido examen los trabajos expuestos, resolviendo los 
siguientes premios:

MEJOR ESCENOGRAFO EXTRANJERO: Joseph Svoboda (Checoslo­
vaquia).

MEJOR ESCENOGRAFO BRASILEÑO: Ciro del Nero.
MEJOR FIGURINISTA EXTRANJERO: Chapelain-Midy (Francia). 
MEJOR FIGURINISTA BRASILEÑO: Beatriz Tanaka.
MEDALLA DE ORO PARA EL PAIS MEJOR REPRESENTADO: 

Estados Unidos de Norteamérica.
MEDALLA DE ORO: Para el país representando el mayor interés 

histórico: Austria.
MEDALLA DE ORO SANTA ROSA: Para la exposición de mayor in­

terés cultural: Checoslovaquia.
MEDALLA DE ORO: A España, ipor la contribución a la difusión del 

teatro popular.
MENCION DE HONOR: Para la Exposición de Trabajos de Alumnos, 

a las Escuelas de Arte de París.
MENCION DE HONOR: Al Japón, por la presentación de Figurines 

del Teatro iCTbuki, de Shizuke Katatani.
MENCION DE HONOR: Al Grupo Talbalado de Río de Janeiro, por la 

realización de Teatro Infantil.
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Tres de los jurados de la VI Bienal. El 
señor Vroon, de Holanda; Jean Cassou, 
de Francia, y A. Gouber. de la U.R.S.S.

VIEIRA DA SILVA

ALICIA PENALBA

SAITO

BASKIN

VENTAYOL

CLARK

CAMARGO

KUBISIEWIZ

BISSIER

SCOTT

PETROVIC

PAN IR

CONSULTANDO la opinión de críticos y irtis- 
tas respecto de los probables ganadores^» los 
premios de la Bienal de Sao Paulo, peráltase 
una inmensa confianza en lae posibiüiades 

americanas, inclusive para el Gran Premio “Wel- 
tura de Sao Paulo”, por valor de un millón de cru­
zeiros. Los aspirantes más cotizados eran Jilius 
Bi8sler, Alfredo Volpi, Alicia Penalba, María Hiena 
Vieira da Silva, Raquel Forner y Leonard Baskin. 
Por lo tanto, dos europeos contra cuatro amerismos, 

El jurado internacional discutió dos días intes 
de emitir los 'votos generales. El gran premio’Tre- 
feitura de Sao Paulo” fue otorgado a. la portuguesa 
María Helena Vieira da Silva, que integra la ^lec­
ción francesa. Nacida en Lisboa en 1908, i los 
20 años de edad ya estudiaba en París en loe, ate- 
lieres de los escultores Bourdelle y Despiau. Fue 
alumna de pintura de Léger y Friesz, y frecuentó 
el curso de grabado de Hayter. Casada desde ,1930 
con el pintor húngaro Arpad Szenes, realtà su 
primera exposición individual en la Galería Jeanne 
Bucher, en Montparnasse. Durante la Segunda 
Guerra Mundial, María Helena trasladóse a Portu­
gal y después pasó a Brasil, donde estableció resi­
dencia en Santa Teresa. Expuso en Río de Janeiro 
en los años 1942 y 1944, en el Museo Nacional de 
Bellas Artes y en la Galería Askanasi, respectiva­
mente; en Belo Horizonte en 1946, en la Munici­
palidad de la ciudad. Ese mismo año regresó a 
París, donde reside definitivamente, habiéndose, in­
clusive, naturalizado francesa desde 1956. Es In­
necesario resaltar la credente esfera de su fama 
en los medios europeos y americanos y el interés 
de los principales museos del mundo por sus telas.

• Inmensa confianza en las 

ANALISIS DE LOS PREMIOS

Juan Ventayol, pintura (Uruguay).
Lygie Clark, escultura (Brasil).

Alicia Penalba. "Contrapoint", 1959 (Argentina).

Yoshishige Saito (Japón). Leonard Baskin (U. S. A.).
María Helena Vieira Da Silva, pintura (Francia).

Iberé Camargo, pintura (Brasil). Moshe Panir, grabado (Israel). Kubisiewiz, dibujo (Polonia).

María Helena Vieira da Silva es una de las exege- 
tas más sutiles del arte moderno y sabe, como nadie, 
afrontar el blanco, “ese minotauro de los colores” 
según la expresión de Pierre Guégen. La conocí en 
París, en el boulevard Saint Jacques, en un atelier 
situado al fondo de un patio y cuya pieza única 
era frecuentada por Jeanne Budher, Hayter, Cam­
pigli, Prinner y Estève.

De vez en cuando, la portuguesa morocha iba 
a Lisboa, a evocar de cerca su infancia y su juven­
tud, a recojer para sus telas las puntillas, los azu­
lejos y los colores de Portugal, consciente de la fra­
se de Eugenio d'Ors: “Portugal y Venecia son las 
dos piernas de la calza de puntillas de Europa”. El 
oro atmosférico de Nazare, la clorofila de Cintra 
y Setubal. Dijo María Helena: "Hay más mosaicos 
en Portugal que tierra en Holanda". Fue eso a lo 
que ella dio dinámica en escalas de valores, en rec­
tángulos y en capullos. Explora la sedimentación 
de dos cristales de los glaciares y ofrece todo eso a 
los museos, a las colecciones, a los críticos. Mate­
ria blanca. Materia de luz. Materia de atmósfera. 
Fusión de primavera e invierno. Geometría de hu­
sos. Sin duda, una de las pintoras más plácidas 
de la actualidad, por su factura y su ritmo, por sus 
gamas y por su equilibrio.

En esta época de tachismo, de lo inoportuno in­
mediato, de la “action painting”, de la materia in­
sólita, del soporte absurdo, de las concreciones 
anaglíficas, llega a constituir una advertencia de 
serenidad y de medida el arte de María Helena 
Vieira, de la misma forma que el arte de Julius 
Bissier. Este alemán, que yo comparo a un Klee y 
a un Morandi, se parecerá más, tal vez exactamen-

posibilidades americanas

Julius Bissier, pintura (Alemania).

William Scott, pintura (Inglaterra). 

te, a María Helena Vieira da Silvia. Sólo que, 
mientras la pintora portuguesa dicotomiza la at­
mósfera y llena la luz con sus colores de la misma 
forma que una pana llena una nesga del Medite­
rráneo, el pintor alemán arroja en esa atmósfera 
tenue los juegos pueriles de sus formas gratuitas. 
El premio acordado a Bissier lo fue por aclama­
ción. Esto presupone, además, por parte del jura­
do, una advertencia genérica, un llamado de aten­
ción hacia la serenidad, el ritmo y el equilibrio, 
como lección inmunizadora contra la disponibiE- 
dad de las vehemencias espatuladas y materialís- 
ticas.

Un retorno a la tradición gráfica como soporte 
Clástico es la lección que nos da la pintura de 

oshifihige Saito.
Mientras que sus compañeros de delegación se 

dividen en equipos, unos adscritos al arte oriental, 
otros asimilados al occidental, el solitario Saito 
busca una estructura como apoyo a sus colores y a 
sus gamas. Un premio internacional de pintura dado 
por el jurado de la VI Bienal, sólo podría significar 
un punto de vista categórico en cuanto a la técnica 
y a la factura. Ni alabanza al abstraccionismo geo­
métrico ni alabanza a lo informal expresionista. 
Tampoco aplauso provisorio a la búsqueda insólita 
del soporte, de la materia y del color. Pero sí ho­
menaje a 'las soluciones vectoriales en el binomio 
grafismo-plastiddad.
, Los premios de escultura significaron una toma 
de conciencia del jurado. No podía ya premiar 
imitadores superfluos de Moore y Armitage, o de 
Consagra y Lardera.Tenía que desechar los sorbos 
e ímpetus de inventabilidaa metamorfoseadora de 
un arte que padece el defecto de ser ya por sí

Por José
Geraldo Vieira

SAO PAULO, Octubre 1961.

retórico. Así, entre los escultores extranjeros, eli­
gió a Alicia Penalba, y entre los nacionales a Lygia 
Clark. Alicia Penalba ya no tiene más influencias 
de Zadkine, y eu catalogación en la nueva escuela 
plástica de París con Etienne Martin y Francois 
Stahly es meramente virtual. Ya alcanzó una segu­
ridad de programa espacial, una órlíta propia, 
ahora en franco prestigio de una suntuosidad está­
tica en su reino de menhlres y dólmenes. Mientras 
que Lygia Clark, dejando a un lado la problemática 
de repleción y vaciamiento del espacio, tan eviden­
te en la obra de Otelza, se volvió decididamente 
hacia la cinética, habiendo conseguido metamorfo­
sis de posiciones, de formas y de lances.

Los premios de grabado correspondieron al nor­
teamericano Leonard Baskin y a la española, radi­
cada en el Brasil, Isabel Pons. Baskin es un expre­
sionista cuyos xilograbados, de gran tamaño, esti­
lizados en sentido lúgubre, contienen alto drama­
tismo. Ya Isabel Pons explota a fondo todas las 
posibilidades autónomas del grabado, y todas las 
experiencias plásticas y cromáticas euceptibles de 
adherencia al trabeculado gráfico. El norteamerica­
no hace del grabado una dialéctica. La española, 
una confluencia de experimentos.

Los premios de dibujos fueron ganados por 
los polacos Tadeusz Kullsiewicz y Anatol Wladys- 
law, este ltimo radicado en el Brasil. Así, pues, 
no es solamente la música la tendencia ecumenica 
de Polonia. También en artes gráficas Tadeusz Ku­
lisiewicz ganó el premio por el acumulamiento y 
sedimentación de su experiencia en la aventura 
lógica de la línea a servicio eventual o directo de 
temarios. Al paso que Wladyslaw ganó el premio 
de dibujo a pesar de que pasó este año antero siem 
pre pintando en una euforia de cromatismo in­
fuso. Su éxito debe considerarse más debido al 
efecto de la aguada de tinta china que a los trazos, 
si bien éstos no carecen de valor en su obra. Lo 
interesante —casi paradojal— es que Wladyslaw 
ganó el premio de dibujo exactamente por adaptar 
ese arte básico al soporte del grabado De hecho, 
sus aguadas preparan una atmósfera plástica al 
estilo de Klee y de Bissier, para los rasgos disper­
sos en aventura. Resulta entonces algo de Miró. 
Interesantísimo.

Hablemos, finalmente, del premio de pintura 
nacional. Correspondió a Ibere Camargo, que en 
1947 obtuvo el premio de viaje al extranjero. 
Tuvo, entonces, ocasión de observar y optar, mien­
tras trabajaba en sus pinturas, grabados y frescos. 
Y la fórmula que consiguió no resulta de la elec­
ción vehemente de un proceso geométrico o infor­
mal. Resulta, sí, de la simbiosis de materia y color 
ambas fundamentalmente esenciales como soporte 
y atmósfera. Grandes telas transversales, de magma 
y plasma en estado casi fluídico, en una fusión 
que por cierto Cirlot llamaría" transinformalismo”.

Zoran Petrovic, dibujo (Yugoslavia).

LA VI BIENAL 

testigo 
de los 
tiempos

Sao Paulo
del ARTE

Francisco Matarazzo

EL hombre tiene 
siempre urgencia 
de los problemas 
de h -y. Pero hay 

cualquier noble excep­
ción que sabe preparar 
y ver el futuro. Un 
hombre que sabe ver 
el futuro es Francis­
co Matarazzo Sobrino. 
Tuve la prueba hace 
días, en el Museo de 
Arte Moderno, en el 
Parque Ibírapuera, 
•asistiendo a la conver­
sación entre el indus­
trial brasileño y un 
político italiano, Llon 
Paoli Barbi.

Una civilización 
—d e c i a Matarazzo— 
es caracterizada por el 
arte. También el hom­
bre, el más simple, sa­
be cosechar las carac­
terísticas, a través dej 
arte de las civilizaciones que no> precedieron. La Ciencia 
la Literatura, los acontecimlenots históricos y político.^ 
encuentran en el arte su expresión, como síntesis de 
aquel período, como la concretización de una concepción 
del mundi y de una particular e históricamente deter­
minante visión de la vida.

No las pirámides, mas un sacófago es suficiente para 
revelar el modo egipcio; como la victoria de Samotracia, 
de las alas rotas, el mundo clásic?; un mosaico el mundo 
bizantina; la figura de una madona, el renacimiento, y 
así hasta nuestros días.

La tarea que nos impusimos, fácil tal vez de ser for­
mulada, difícil de ser realizad-a, fue la de dar, a través 
de la Bienal, la mayor documentación posible de las 
artes, o por esto mismo, de la civilización de nuestro 
tiempo. Y para que fuese un testimonio completo, he­
mos querido que las artes plásticas se juntaran .a las 
muestras del libro, teatro, arquitectura y cine.

Dicen —continuó— que nuestro tiempo, es un tiem­
po de crisis, de transición. Es decir, a’gulen ya dijo de 
esta Siena’ como !a “Bienal de la transición”. No sé si 
ta’es afirmaciones corresponden a la verdad, pero admi­
to que puedan ser, aparte el hecho de que podamos 
tratarla, si se quiere, de una crisis de desenvolvimiento, 
de’ crecimiento; y es bueno documentar esta crisis, reco­
ger el testimonio más válido de esta civilización de 
transición.

Y como usted vio —continuó volviéndose a Barbi—, 
no existen limitaciones geográficas: 50 Países, repre­
sentantes de todos los continentes, de todos los idiomas, 
de todas las tradiciones; y naturalmente, no podría 
haber limitaciones políticas,'v todav'a raciales. El cons­
tructivismo ruso, al lado del abstracto geométrico ameri­
cano. Las obras del gran artista japones Tessai conser­
vadas en el templo de Kojo Sakamoto, serán vistas jun­
to a una serie de obras caligráficas japonesas, clá­
sicas y modernas. La Costa de Marfil, Ghana y Nigeria, 
con representaciones seleccionadas, serán el testimonio 
de nuestras civilizaciones, que surgen en Africa Negra 
Para juntar este objetivo, el Dr. Mario Pedrosa- direc­
tor general del Museo, visitó todas las capitales: pasó 
de Nueva York a Moscú, de Varsovla a Belgrado, di 
Pf/iín a T-kto, de Londres a París, a Roma y a Venecia.

En este punto, Llon Barbi interrumpió preguntando: 
“¿Piensa Ud„ que la Bienal de San Pablo sea igualada 
por la importancia a la de Venecia?”. Pienso —respon­
dió Francisco Matarazzo Sobrino— que adquirió una im­
portancia mayor de aquella de Venecia: todavía más, la 
exposición de San Pablo, además de las artes plásticas, 
asocia la exposición de arquitectura, dei libro, del 
teatro y del cine. Y todavía la VI Bienal de San Pablo, 
se presenta como la síntesis de todas las voces dei 
Oriente y del Occidente. Es, tal vez, la primera tenta­
tiva de dar una documentación unitaria de la civiliza­
ción ¡de toda la tierra; de esta tierra disminuida, por la 
cual el país más lejano es alcanzado en pocas horas 
de vuelo.

Pero existe una diferencia sustancial entre la Bienal 
de Venecia y la de San Paulo, y es ésta: La Bienal 
de Venecia entra en la actividad oficial de la República 
Italiana, ésta de San Pablo es el fruto de la iniciativa 
privada, sea en el plano organizador, o financiero. Debo 
decir que éste es el punto máximo, al cual se puede 
agregar a la iniciativa privativa. La iniciativa individual 
o en grupo, no son más suficientes. La Bienal de San 
Pablo asumió ahora una tan grande importancia nacio­
nal e internacional, que requiere la intervención directa 
del Estado. La iniciativa individual sólo puede ser el 
iniciador.

—Y» le estoy muy agradecido —dijo Llon Barbi— por 
haberme mostrado una obra de tan alto interés cultura*; 
una obra que honra al Brasil, el gran país del cual soy 
huésped. Estoy seguro que, esta maravillosa ciudad que 
es San Pablo, siempre progresará para el prestigio cre­
ciente del capital económico y cu'turai de toda América 
latina. Estoy contento de haberla conocido. Sin duda 
que también su trabajo y su sacrificio harán de San 
Pablo un centro mundial de irradiación cultural. Estoy 
contento, porque Ud. es uno de los hombres excepcio­
nales que saben ver el futuro. Tal vez para salir de las 
trabas de las crisis a la luz «sea preciso, como Ud. afir- 
nía, hacer reflorar la esperanza en el corazón de los hom­
bres; y el arte puede ser el camino que conduzca a la 
esoeranza y su esfuerzo financiero fue, y es realmente 
relevante; permitidme deciros: que su contribución sea 
vendecida por los beneficios obtenidos en el presente 
y los que se obtengan en el futuro.

Attilio Peduto
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EL SALON NACIONAL DE BELLAS ARTES BALANCE DEL SALON NACIONAL
En su cincuentenario por LIBERO BADII

escribe DORA DE LA TORRE

Mensaje de

LUCIO FONTANA

ESTE año, el Salón Nacional de Bellas Ar­
tes cumple su cincuentenario- Muchos 
han sido los acontecimientos durante ese 
lapso, muy largo, ahora que el tiempo 

parece correr tan a prisa. El Salón ha ve­
nido existiendo al par de la vida argentina 
para dejar el testimonio y saldo espiritual 
correspondientes- Reaparecen, como recono­
cimiento al mérito nada desdeñable de la 
antigüedad, como para no olvidar a nadie, 
nombres relegados en los últimos años. Este 
hecho que merece destacarse, indica una 
suerte de tregua entre las dos tendencias en 
pugna: Figurativos contra abstractos v vice­
versa. con toda la saña posible en ambos 
casos- De tal manera, vemos cómo, artistas 
que ocuparan antes la primera plana, des­
alojados hoy en todas las justas, reaparecen, 
en contados' casos, remozados, tanto como pa­
ra acreditar su lugarcíto. antes de que sea 
demasiado tarde-

Al menos, existe todavía el Salón, donde 
los ciudadanos pueden exhibir el fruto de 
sus desvelos artísticos, aun cuando se los 
haga aparecen tristemente prendidos a un 
benéfico y resignado hlstoricismo.

Por fortuna, nos asiste la memoria y re­
cordamos los envíos al exterior de hace diez 
o quince años, privilegio exclusivo de cierta 
élite donde perseveraban también esos “me­
diocres”, esos “huéspedes inexplicables" de 
los cuales hoy reniega quien los sostenía- 
¿Se equivocaba entonces, cuando era mucho 
más faci! establecer opiniones, ensalzar, des­
echar? (¿Es que se debe desechar?). Porque 
en aquella época, no bastaba con un poco 
de buen gusto para hacer la obra- Había que 
tomarse la molestia de aprender el oficio 
y eso toma años. Eran otros tiempos si-i du­
da- Hoy asistimos a Un panorama de con­
fusión v nadie se atreve a arriesgar la ver­
dad cuando ésta contraría sus intereses. No 
es de extrañar entonces que el público, en 
tal estado de cosas, se escandalice ante esos 
artistas-espectáculo que prollferan como el 
yuyo, y que luego de su temprana revelación, 
si han dado el golpe, van a surtir la bouti- 
?iue del marchand. En realidad, se está con- 
undiendo la obra de arte con ciertos ejer­

cicios de estética, para avalar los cuales se 
adjetiva con gran inspiración. Por fin. es 
mayor el esfuerzo por garantir la proyección 
psíquica verificada durante la concreción de 
las cuantiosas expansiones juveniles, que el 
trabajo que se tomaron en realizarlas- Des­
enfadadas, untuosas lucubraciones, clamores 
hiperestésicos en el vacío. Vemos así, a la 
vera de las obras de artistas, amplios paneles 
ostentando mugrones chorreados, incremen­
tadas masas de sospechosas asociaciones; 
otros, de mejor gusto, sólo se redimen por el 
aliño en composiciones geométricas de suce­
sivos estarcidos v maculaturas.

Muchos son los nombres que debiéramos 
mencionar. El criterio de selección al pare­
cer, bastante amplio, atendió sin discrimina­
ción de tendencias, a la distribución, de nu­
merosos premios- El espacio reducido, y pa­
ra esto debiera hallarse urgente solución, im­
pidió el acceso de muchos. (Es el caso de 
Víctor Marchese por ejemplo). El catálogo, 
bien explícito en su prólogo, refiere acerca 
de esta empresa de tradición: “...el ritmo 
de su evolución, está regulado por ese ele­
mento maravilloso aue es el tiempo, en un 
proceso en el que resultan penüciosas. tanto 
las impaciencias desaforadas que obran a

manera de revulsivo, como los efectos retar­
datarios que originan el anquilosamiento”-

En la sección pintura, destacamos algunos 
nombres como Daneri, ochenta años aírosos- 
Tiglio, en un envío intrascendente que no lo 
representa. Ei veterano Alberto Rossi, quien 
presenta un paisaje de calidad insuperable, 
quizá una de sus obras más hermosas; con­
templando ese pequeño cuadro, entendemos 
cómo se puede seguir pintando todavía con 
lus elementos tradicionales, y llegamos a 
pensar que la pintura, ese arte difícil de len­
ta maduración, fue, es y será la misma cosa 
de cuarenta mil años a nuestros días- Todos 
estos artistas permanecen fieles a su inten­
ción habitual, mientras Juan Carlos Castag­
nino, Premio de Honor, en la plenitud de sus 
medios, escapa de sus fueros para brindar, a 
su frecuentada pareja de caballos, un esplen­
doroso fondo abstracto, conjugando dos tiem­
pos reñidos. Juan del Prete, precursor de no- 
figurativos. expansivo y fogoso como siem­
pre, ganador del Premio de Honor Ministe­
rio de Educación. Salvador Stringa, imagen de 
atormentados lincamientos y exuberancia 
de empaste; Borsone, * Sonata en do Sosteni­
do”. Krasnopolsky, otro amarillo, sostenido 
y vibrante. Venier. Primer Premio, artista 
de valía, emplea esta vez un tono dialéctico 
excesivo y ligero sobre todo si lo confronta­
mos, por ejemplo, con el Premio Unico a Ex­
tranjeros. Esta digna y suntuosa pieza de 
Dino Pazelli, justamente descubierta pese a 
sus modestas dimensiones. Este pintor, ita­
liano, expone por primera vez. Juan Otero, 
Premio C- Grierson, en el camino lírico ara­
do por Soldi. Dávila, una mención por su gra­
ve figura, apenas discernida, acaso merecía 
más. Me-ghi, Premio Quinqueia. de inten­
ción directa, sólo pudo destacarse por su ino­
cencia unida a un cierto refinamiento en el 
color. Molían, oficio macizo, fervor sosteni­
do al servicio de sus ideales. Un abstracti- 
zante, Umberto Aimé, provisto de armas clá­
sicas, parecería listo a un salto mayor. Car­
los Cañás. maravillosa recreación de “La 
Pampa”, concreta, sin duda, su obra capital. 
Evangelista, preciosa manera a lo Bandeira. 
Castaño, alcarza calidad aproximándose a la 
nc-figuración- “La curva” de Melo, entona­
ción baja, bien compuesto. Forte, como siem­
pre élitro en su camino, muestra un cuadro 
amarillo, resuelto en términos de pintura. 
Bordon, gran refinamiento, también predo­
minando los amarillos.

En escultura, el Premio Especia! Cincuen­
tenario fue para Aurelio Macchi; el ascético 
artista cambia el paso de su lenta y segura 
evolución. Lo encontramos distinto. Presen­
ta “Composición”, dos figuras laceradas, do- 
lorosas con ese phatos característico suyo, 
no encanta a primera vista, pero si uno le 
presta el tiempo que merece, encuentra que 
esa materia castigada está habitada de un 
alma. Gianetti, con “EL Tuno”, Gran Premio 
de Honor. Figuras algo descalabradas gesticu­
lantes, de concepción antíescultórica. “Ges­
tación” de Guerra, un cemento que remeda 
las formaciones orgánicas fósiles. Naum Knop, 
lucha ipor introducir el movimiento de la 
“Danza ’ en la pesantez del mármol- A- Mon­
ti. una escultura que no dice nada. Molina 
Salas, unas Formas abstractas excesivas, 
lejos de sus mejores encuentros- J- A. Váz­
quez, una cabeza sólidamente construida. Leo 
Tavella, nada más que mención por una fi­
gura de expresado sentimiento.

f

SI efectuáramos un recuen­
to desde el año de su ini­
ciación. 191 (í, veríamos có­
mo esta organización del Salón 

Nacional resultó un hecho so­
bresaliente que dio como resul­
tado un impulso a la creación 
de nuestros plásticos, ya que 
éste, representaba por primera 
vez una suerte de lucha com­
petitiva. con ayuda del Estado, 
tendiente a encaminar la labor 
artística hacia una loable supe­
ración.

Si nos tomáramos el paciente 
trabajo de revisar los catálogos 
desde aquella primitiva fecha, 
encontraríamos en ellos nom­
bres que aún tienen valiosa vi­
gencia, junto a otros que se 
han perdido en el oMdo entre 
muchos que sólo atestiguan una 
una larga y tesonera iabor, en­
cuadrados más en el terreno de 
la perseverancia que de la va­
lidez artística.

Lo evidente es que hace al­
gunos años atrás, la obtención 
de un premio en el Salón Na­
cional resultaba, en cierta ma­
nera, consagra torio; era. diría­
mos, la máxima aspiración de 
muchos arstistas. Pero algo de­
terminó que esta valorización 
cambiara y lo que comenzó 
siendo una competencia de ca­
lidad plástica pasó a ser una 
especie de suerte, de lotería.

Eso planteó una revisión en 
la que podemos llamar la gene­
ración del 40. El crecimiento 
del país iba determinando a su 
vez el crecimiento de la vida 
plástica; el artista comenzó a 
pensar que el esfuerzo indivi­
dual. la realización de una ex­
posición anual en la calle Flo­
rida que lo mostrara más total­
mente con un número mayor 
de abras si bien no le recom­
pensaba económicamente, con­
formaba máé a su espíritu crea­
dor y el público también lo cre­
yó así v prefirió esta manera 
de confrontación, donde el ries­
go era mayor en todo sentido, 
a Ja fragmentaria visión del 
Salón Nacional. Así y en poco 
tiempo se comenzó a hablar 
del "escalafón” del Salón, con 
la consiguiente declinación de 
su interés.

Los artistas ya no eran juz­
gados por una organización es­
tatal, con un jurado idóneo o 
no, no interesa, sino por el 
propio público, y éste buscó 
sus consejeros, sus c r ít ic o á , 
sus jurados... y prefirió esta 
aventura, porque ella le reme­

tía de Heno en el mundo del 
arte y de sus creadores.

En refuerzo de esta modali­
dad llegaron las instituciones 
particulares. La culminación de 
este estado de cosas la tendría­
mos en el año 1959 en oportu­
nidad del premio Balanza, ya 
que ninguno de los artistas in­
vitados había obtenido el gran 
premio del Salón Nacional. Lo 
mismo sucede con los pintores 
y escultores que nos represen­
tan en el exterior en las más 
importantes muestras interna­
cionales que rara vez, sino 
punca, han sido recompensados 
por dicha organización.

Podríamos postular entonces 
que la valoración de la calle 
Florida varió el sentido del Sa­
lón Nacional. Alrededor de las 
galerías comenzó a formarse 
eso que llamamos ambiente y 
que es el cúmulo de espíritus 
que giran alrededor de la obra 
de arte, ya sean aficionados, 
coleccionistas, críticos, “mar- 
chands” o sirtiplemente admira­
dores. Con elcos un nuevo tér­
mino comenzó a sonar entre 
nosotros: Mercado, v con él es­
taba sellada definitivamente la 
suerte del Salón Nacional.

Y esta es la realidad del año 
1961. Se ha cumplido el cin­
cuentenario del Salón Nacional 
y los artistas que son más so­
licitados por el mercado rara 
vez, o casi nunca, participan 
de él. ¿Vae la pena entonces 
seguir manteniendo esta or­
ganización? Muchos se lo pre­
guntan. Mas una gran mayoría 
desea que continue porque pien­
san que algún día puedan ob­
tener un premio, quizá por po­
lítica de jurados, o al través 
de sociedades, o por pura ca­
sualidad o porque no, hasta 
por el valor de la obra presen­
tada. Lo que es verdad en to­
dos los casos es que el premio 
se ha convertido en una es­
peculación monetaria de tipo 
azaroso y que es su dimensión 
espiritual la que ha caducado 
definitivamente.

De todas maneras será difí­
cil llegar a un punto de verdad 
en este tópico de la valoración 
artística, porque el mercado 
tiene también su política de 
conveniencias, y sus compo­
nendas y favoritismos. ¿Calle 
Florida o Salón Nacional? Só­
lo el tiempo, único juez ecuá­
nime, dirá al fin del valor real 
de nuestras obras.

Milán. Octubre de 1961

EN Lucio Fontana vemos, sin 
lugar a dudas, el espíritu 
vivo del "hombre nuevo". 
Es el supremo iniciado cu 

yo diálogo con la materia lo si­
túa en regiones de la sensibili­
dad más allá de la tradición vi­
sual. La elocuencia de su obra 
Impide muchas veces definir las 
características que le son reco­
nocidas. Es que, en rigor, sería

la definición de escultura o pin­
tura en síntesis diabólica, muchas 
veces desconcertante. A pesar de 
su infatigable actividad de teóri­
co y polemizados la potencia 
expresiva’ y la intensidad de su 
ritmo de trabajo no ha declinado 
un instante en sus años de labor, 
condición ésta del genio autén­
tico Este es el ejemplo máximo 
para la nueva generación muí 
chas veces desconcertada ante las 
claudicaciones de los maestros y

tana contra el espacio ilusorio, 
dando por resultado las perfo­
raciones y cortes de sus telas, do­
cumento fiel a esta actitud. Ya 
Malroux se refería, il comentar 
la obra de Dubuffet. a la destruc­
ción del espacio ilusorio, dando 
lugar a lo que él deiinió como 
jeroglíficos del dolor. •

Es alentador encontrar al gran 
artista en su estudio de Vía Mon­
tarte. en Milán, con la sencillez y 
cordialidad que lo caracterizan, el

necesario, en .primer término, 
enumerar todo lo que no es el 
mundo de sú estética, para poder 
luego, en último análisis, airón, 
lar la magia de sus contradic­
ciones.

Basta recordar, por ejemplo, 
este concepto de su Manifiesto 
Blanco, editado en Buenas Aires 
en 1946: ‘“La era artística de 
los colores y las formas paralí­
ticas tocan a xu fin. El hombre 
se torna de más en más insen­
sible a las imágenes clavadas sin 
indicios de vitalidad. Las anti­
guas imágenes inmóviles no sa­
tisfacen las apetencias del hom­
bre nuevo, formado en la nece­
sidad de acción, en la conviven­
cia con la mecánica, que ¡e Im­
pone un dinamismo constante. 
La estética del movimiento orgá­
nico reemplaza a la agotada es­
tética de las formas fijas’’. La 
revolución Informal, el "acción 
painting" y, en general, el llama 
io “arte otro", tan caro a Michel 
Tarré. comprueban con sobradas 
razones la realidad de esta pro­
fecía que sitúa a nuestro com­
patriota sobre los más destacados 
precursores de la estética de la 
segunda mitad dei siglo XX. Es 
así que sus trabajos escapan a

conductores de nuestra época.
Es importante reflexionar so­

bre la importancia y significación 
de la trascendencia universal del 
arte de América, encarnado en 
este caso en la obra de Lucio 
Fontana.

En ocasión del I Congreso In­
ternacional de la Proporción en 
la IX Trienal de Milán, afirmaba 
Fontana en un nuevo manifiesto:

"Los descubrimientos de la 
ciencia gravitan en cada sistema 
de la vida. El descubrimiento de 
nievas fuerzas físicas, el domi­
nio d3 la materia y de! espacio 
imponen gradualmente al hombre 
condiciones que no han existido 
jamás en la historia precedente. 
La aplicación de todos estos des­
cubrimientos en todas las formas 
de la vida crea una transforma­
ción sustancial del pensamiento. 
El materialismo establecido en 
todas las conciencias exige un ar­
te lejano de la representación que 
hoy constituye una farsa". Esta 
concepción "fontaniana” del hom­
bre y del universo define en cier­
to modo al hombre de América, 
y, ¿por qué no?, al de Orlente. 
Qué duda hay, pues, en compren­
der de una vez por todas el sen­
tido de la agresividad de Fon-

relámpago en sus ojos de ilumi­
nado y siempre dispuesto al diá­
logo con los jóvenes de todas 
las actividades y, en este caso, a 
un compatriota.
"No cree en el exhibicionismo, 

en todos sus aspectos, especial­
mente de los pintores, al punto 
que se extraña de las versiones 
deformadas que circulan sobre 
su personalidad. Es evidente que 
la repercusión de lo singular de 
su obra, lo ha complicado en un 
clima de ‘‘éxito’’ que le disgusta 
profundamente.

YO SOY FELIZ DE UNA SOLA 
COSA —me dice— QUE EL MA­
NIFIESTO BLANCO (Especlalísi- 
mo) SE HAYA PUBLICADO POR 
PRIMERA VEZ EN BUENOS AI­
RES EN 1946. EN COLABORA­
CION CON UN GRUPO DE JOVE­
NES ALUMNOS MIOS. HOY ES­
TE PRIMER MANIFIESTO ES 
MUY IMPORTANTE Y MI MA­
YOR SATISFACCION ES QUE 
SURGIO EN AMERICA, ESTO 
TIENE ESPECIAL IMPORTAN­
CIA PARA LA SITUACION DEL 
ARTE PANAMERICANO Y FUE 
EN CIERTO MODO MI MENSA­
JE PARA TODOS LOS JOVENES 
DEL CONTINENTE.

¿Cuál sería, pues, tu “mensaje
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Pinturas de

para la JUVENTUD 
de PANAMERICA 
por Mario Pueciarelli

de hoy" en qiomentos que la ac­
tividad cultural de nuestros me­
dios ha llegado a la importancia tan comentada en los círculos eu­
ropeos? —le respondo con vivo 
interés.

TE JURO QUE NO ME SIEN­
TO EN MODO ALGUNO TAN IM­
PORTANTE PARA EMITIR UN 
“MENSAJE A LA JUVENTUD 
PANAMERICANA", YO HE TRA­
BAJADO SIEMPRE CON MUCHO 
ENTUSIASMO. HE CREIDO EN 
MIS OBRAS, Y Si AHORA TEN­
GO ALGUNAS SATISFACCIONES 
NO ME CREO NINGUN PERSO­
NAJE PARA ESTE TIPO DE DE­
CLARACIONES (no cabe duda 
que sus .palabras ocultan una emo- 
slón y constituyen por su since­
ridad un profundo mensaje). Mi 
MENSAJE SERIA EN TAL CASO 
ENVIAR A TODOS UN GRAN 
ABRAZO. NO ESTAMOS SOLOS. 
Y TANTO LOS QUE VIAJAN. CO­
MO LOS QUE ESTAN ALLA. 
QUE SIGAN TRABAJANDO CON 
FE EN LO QUE HACEN, UNICO 
CAMINO PARA SEGUIR DEMOS­
TRANDO COMO HASTA AHORA 
LA IMPORTANCIA DE LA OBRA 
DE LAS NUEVAS GENERACIO­
NES SUDAMERICANAS EN EL 
PANORAMA INTERNACIONAL. 
LA UNICA TENDENCIA VALIDA, 
ES LA AUTENTICIDAD CONSI­
GO MISMO Y LA FE EN EL FU­
TURO. SOLAMENTE ASI TEN

DRAN VALOR HISTORICO Y EX­
PESARAN SIEMPRE LA REALI­
DAD DE AMERICA CON LEN­
GUAJE UNIVERSAL. LA BELLE 
ZA DE HOY ESTA EN EL CON­
CEPTO Y NO EN LA CALIDAD 
DE LA EJECUSION POR OTRA 
PARTE —agregó—, MI ACTIVI­
DAD ES LA DE SIEMPRE. MAN 
TENERME COMO ARTISTA VI­
VO Y ACTUAL. SER UN HOM­
BRE DE LA ERA ESPACIAL.

En estas palabras Fontana ha 
hecho gala de la claridad y -sin 
tesis característica de su estética, 
no solo al alcance de los inicia 
dos, sino de los hombres de todas 
las latitudes y disciplinas. No está 
de más releer sus manifiestos, 
cuyo profètico contenido mantie­
ne una vigencia trancendental en 
términos de la tremenda polémica 
conceptual del arte actual. Dichos 
manifiestos han sido editados por 
Edizione della Conchiglia, en un 
volumen que comprende parte de 
su actividad desde 1931 a 1959. 
De esta pequeña entrevista se 
desprende el ejemplo de la cate­
goría humana del hombre nuevo, 
ejemplo fenomenal de optimismo 
en el futuro de la era espacial, de 
excepcional capacidad de traliajo 
y creación a la vez que enemigo 
del éxito fácil y capaz de renun­
ciar a todo antes que traicionar 
sus ideales,

‘NATURE", de Lucio Fontano, una de las 
obras expuestas recientemente en Milán.
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—¿QUE determinó su aleja, 
miento de Buenos Aires?

—iLa mufa.—.¿Cómo ve la literatura ar­
gentina actual y qué opina de sus 
escritores?

—Si yo estuviera al tanto de 
lo que ocurre en la literatura ar­
gentina actual, usted tendría de­
recho a preguntarme por qué dia­
blos me vine a vivir a Francia. 
No se esfuerce por entenderme 
mal, que ya habrá otros que lo 
hagan. Lo que quiero decir es 
que desde aquí la literatura ar­
gentina no es más que una en­
tre muchas, y no por ser argén- 
tino me creo en la obligación de 
cultivarla especialmente.

'—'¿Está satisfecho de la suerte 
corrida por sus tres libros?

—¡Ay de los satisfechos! Sólo 
creo que los tres libros que us­
ted cita van teniendo los lecto­
res que merecen.

—¿Le gusta ser comparado con 
Jorge Luis Borges?

—No, porque una o dos veces 
que me he visto comparado con 
él, los autores de la operación 
busca(ban menoscabar a Borges 
en nombre de una supuesta 
"vuelta a la realidad” —nacional 
o lo que sea— en la que me in­
cluían. A mí me parece que Bor­
ges y yo sólo tenemos una cosa 
en común, pero es tan importan­
te que medio mundo la ¡pasa por 
alto: la búsqueda (y en el caso 
de él, el hallazgo) de un estilo. 
SI quiere, me voy a explayar un1 
poco sobre esto, porque me pa­
rece lo más importante de este 
programa de preguntas y res­
puestas. De lo que me cae en­
tre las manos voy deduciendo 
que en la Argentina los jóvenes 
escriben desaliñadamente, al pun­
to de que muchas veces se tiene

la impresión de estar leyendo las 
traducciones hechas al galope que 
llenan las librerías porteñas. Hay 
la misma impersonalidad, el salir 
del paso como se puede, ir di­
ciendo las cosas sin comprender 
que, mal dichas, hacen sospechar 
que no valen la pena de ser leí­
das. No se adivina casi nunca un 
sentimiento del estilo, esa nece­
sidad de escribir no solamente 
para comunicar sino para aislar 
y fijar en su instancia más alta 
lo comunicado, arrancarlo al tiem­
po, darle su menuda y patética 
eternidad de cosa humana. Bor­
ges io comprendió desde sus pri­
meros libros, armó su estilo de 
manera que coincidiese exacta­
mente con la materia que explo­
raba y prqponía. Pero ‘‘coinci­
dir’’ no es el término justo; él 
llegó a su estilo por un lento 
camino a través de sí mismo, 
una dialéctica de Invención y 
formulación inextricables. Como 
cuentista, creó el único idioma 
que podía conservar y hasta exas­
perar la transparencia casi in­
soportable de su cristalografía; 
cuando hizo falta, apeló a un hu­
mor capaz de humanizar en al­
guna medida esos sistemas de la 
pesadilla o de la utopía o de la 
fatalidad. ¿Qué le reprochan a 
Borges? Aunque parezca absur­
do, en el fondo le reprochan su 
perfección. A muchos les hubiera 
gustado que Borges les escribie­
ra una novela “comprometida”, 
o por lo menos con mesas de 
luz, amores en las esquinas, con­
flictos sindicales o señoras devo­
radas por la pasión o por un tor­
neo de canasta Cosa tan absur­
da como pedirle a Onetti que 
escribiera “Las ruinas circula­
res”, o a mí que me mandara ‘‘la 
lotería en Babilonia*'.

“¿Ve adónde quiero ir? La 
gran lección de Borges es el ri­
gor, no tu temática que tan poco 
interesante les resulta ya a los 
jóvenes iracundos o nada más 
que retobados. Ocurre que tos 
epígonos de Borges han sido sin 
excepción tan ridículos, que uno 
comprende perfectamente la 
reacción de la nnouvelle vague” 
de los narradores, hartos de un 
repertorio a base de laberintos 
prestados y teólogos escandina­
vos enchufados a la fuerza, en el 
bar del Comega; pero los escri­
tores jóvenes se han equivocado 
al echarle a Borges la culpa del 
borgismo. a Borges solitario e in­
comparable en su mundo delibe­
rado; no han querido ver la ver­
dadera lección del maestro, la de 
que un estilo nace, como dice Ne- 
ruda. “de un largo rechazo", por 
completo al margen de que se 
aplique a hablar del Aleph o de 
una huelga en Resistencia.

En cuanto a mí, busco un es­
tilo por caminos diferentes y bas­
tante escandalosos. En “Los Re­
yes" me despedí lujosamente de 
un lenguaje estetizante, que me 
hubiera ahogado en terciopelo y 
pluscuamperfectos. En los cuen­
tos fantásticos que siguieron, es. 
cribí argentino, y en “Los Pre-

EL AUTOS DE “BESTIARIO", “LAS ARMAS SECRETAS" 

Y "LOS PREMIOS" HACE DECLARACIONES EXCLUSIVAS 

PARA "dal ARTE" A TRAVES DE NUESTRO CORRESPON­

SAL EN PARIS.

míos” traté de narrar sin ador­
nos, dejándole a Persio la visión 
subcutánea de la casa y el úni­
co lenguaje que podía' comuni­
carla. Es muv fácil advertir que 
cada vez escribo menos bien, y 
esa es precisamente mi manera 
de buscar un estilo. Algunos crí­
ticos han hablado de regresión 
lamentable, porque naturalmente 
el proceso t adicional es ir del 
escribir mal al escribir bien. 
Pero a mí me parece que entre 
nosotros el estilo es también un 
problema ético, una cuestión de 
decencia. ¡Es tan fácil escribir 
“bien”! ¿ No deberíamos los ar­
gentinos (y esto no vale solamen­
te para la literatura) retroceder 
primero, bajar primero, tocar lo 
más amargo, lo más repugnante, 
lo más horrible, lo más obsceno, 
todo lo que una historia de es­
paldas al país nos escamoteó 
tanto tiempo a cambio de la ilu­
sión de nuestra grandeza y nues­
tra cultura, y así. después de 
haber tocado fondo, ganarnos el 
derecho a remontar hacia nos­
otros mismos, a ser de verdad lo 
que tenemos que ser? Me gusta­
ría que la falta de estilo de los 
escritores jóvenes se debiera a 
tentativas análogas a la mía,; pe­
ro en la mayoría de tos casos 
creo que no pasa de un malen- 
tentido: el de suponer que la ma­
teria del libro es lo único que 
cuenta de verdad, y que basta 
con narrarla derecho viejo. Ese 
malentendido se debe, por una 
parte, a que los argentinos han 
perdido la oreja a fuerza de leer 
traducciones y son pocos sensi­
bles a Jos ritmos, a ese “swing" 
que denota todo gran estilo, y 
también, por otra parte, a que 
el término “estilo” suele ser en­
tendido peyorativamente, como 
sinónimo de alqultaramlento. Y 
en esta época de tremendismos...

En resumen, siento que mientras 
no se salga de esa ignorancia de 
lo que verdaderamente es un es­
tilo (o sea, que es la literatura), 
seguiremos produciendo cantidad 
de novelas y cuentos que se de 
positarán minuciosamente en e‘ 
olvido.

—¿Cuáles son a sn juicio las 
virtudes y tos defectos del escri­
tor argentino?

—No se puede contestar a una 
pregunta que por lo general v 
abstracta parece una recomenda 
ción de las Naciones Unidas. Pe­
ro por darle el gusto, le diré que 
a veces tengo la impresión de 
que a los escritores argentinos 
nos convendría tener menos vir­
tudes y más defectos, con lo cual 
estaríamos menos satisfechos de 
las primeras y sacaríamos mejor 
partido de ios segundos.

¿A quién considera su maestro?
—'He tenido un solo maestro, 

el Sr. Gelpi. en tercer grado. To­
das las demás fueron, maestras. 
Bonísimas, pobres.

—¿Cree en un compromiso de! 
escritor aparte del puramente es­tético?

—^¿"Aparte del puramente es­
tético”? No haga trampas. El 
compromiso estético, si lo es de 
verdad, encierra los otros v es los otros.

—Joyce abandonó su ciudad na­
tal, para reconstruirla desde su 
voluntario exilio con una preci­
sión aterradora ¿Es ése el mis­
mo caso de Julio Cortázar, autor 
de obras cabalmente porteñas pe­
e a sus once años de ausencia?

—Si mucho de lo que he escri­
to es, como usted dice, cabal, 
mente porteño, no ha habido in­
tención expresa de que lo fuera, 
sino simple fidelidad a una ma­
nera de ser libremente elegida.
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LAS MESAS REDONDAS

No sirven para nada
por MARCOS SOBOLEOSKY

El "Teatro de México 
en América" 
llega a Buenos Aires 
por EMILIO A. STEVANOVITCH

LA televisión idiotiza más 
que la radio, pues la 
voz de un locutor de 

informativos o de un comen­
tarista de fútbol exije algunos 
segundos para reaccionar, en 
tanto la imagen es más direc­
ta, con excepción de las mesas 
redondas del tipo que fueren, 
donde el sufrimiento se regis­
tra por partida doble- O sea, 
que Marrone espanta al vérse­
le tan solo, antes de que em­
piece a hablar, en tanto una 
mesa redonda con un agrimen­
sor, un diputado de la UCRI, 
31gún experto en cuestiones 
petroleras v el busto de Pinky, 
exige tres preguntas y menor 
número de respuestas o inter­
venciones de cualquiera de 
ellos para irse a dormir.

¿Para qué s'rven las mesas 
redondas? ¿Qué saldo han de­

jado, además de su singular 
eficacia para anestesiar?

En las mesas redondas —so­
bre todo si amenazan con ana­
lizar cuestiones culturales— 
hay incapacidad en los basto­
neros, animadores o como 
quiera llamárselos, pues su 
superficialidad los anula no 
bien se sale de lo cortical para 
ir a la almendra de algún pro­
blema, en Tanto invariable­
mente el bizantinismo, el irse 
por la comisa si la cosa se 
pone comprometedora, o la in­
digencia mental hacen que la 
media hora o la hora resulten 
intolerables. Hasta era más fá­
cil dar vuelta la tuerca del dial 
y acabar con todo, pues la te­
levisión, que distrae al país de 
sus candentes problemas em­
bobando a todos, termina ñor 
cloroformar a sus víctimas:

Y bien. ¿Hasta cuándo se 
persistirá con las mesas redon­
das culturales o sobre cuánto 
tangencialmente puede rotu­
larse como cultural? Que haya 
quienes se hagan llevar el pos­
tre al living íntimo y destru­
yan la cara institución de la 
sobremesa para escuchar “a 
uno de la UCRI, uno dej Pue­
blo, uno de los de Ghloldi y 
otro de la secretaria Tiffem- 
berg” ino debiera inquietar. To­
tal, hay algunos que quieren 
ser bigamos o leen los edito­
riales de alguncs diarios.

Lo trágico es que se anun­
cian y perpetran impunemen­
te mesas redondas sobre temas 
culturales en las que cualquie­
ra puede tener alojamiento, 
ya que si la Sociedad Argenti­
na de Escritores asila a 1-100 
socios en una ciudad donde es­
critores —o sea hombres y mu­
jeres con una obra literaria 
coherente y que trasunte al­
go— apenas llegan a treinta, 
es lógico decirle a la mujer: 

“Esta noche no me esperes 
porque Timermann me invitó 
para exponer en una mesa re­
donda", es privilegio ya de 
cualquiera, de Sanfilippo o del 
Padre Cuchetti: de algún diri­
gente de la F.U.B A., o de un 
republicano español.

Menos mal que todavía pre­
valece —como prevalecerá to­
do lo perenne— aquello de que 
"verba volant littera manet", 
que según docto traslado del 
Padre Castellani significa "la 
voz se va, la letra permanece", 
y cuanto se dice en las mesas 
redondas pasa inexorablemente 
al olvido no bien se canturrea 
el anuncio pertinente, extin­
guiéndose todo, ya que rarísi­
ma página trazada por él po­
dría exhibir el 95 por ciento 
de los participantes de esos 
programas.

Las mesas redondas tienen 
una clientela que va ha des­
filado ñor todos los canales, 
pues Buenos Aires posee sus 
tipos inconfundibles: se podría 
hacer la lista de quienes mo­
rirán siendo “precandidatos" a 
legislador, animadores de al­
gún Centro Cultural Argenti­

no; explotadores de efeméri­
des: payadores de piedras fun­
damentales o los eternísimos 
"hombres de la primera hora”, 
de cuanto movimiento político 
se encumbra en determinado 
presente: es cuestión de tener 
un poco de tiempo, un buen 
caudal de fotos fondo blanco, 
tamaño 4x4, conseguir creden­
cial.. y a otra cosa. Así, tarde 
o temprano, se ve en alguna 
mesa i edonda.pues hubo y hay 
tantas que a este paso resul­
tará insuficiente el padrón elec­
toral para formar el quòrum 
requerido. ¿Tema? ¿A qué des­
ocupado con un poco de auda­
cia le falta? Así como Enrique 
Loncan señaló una vez que ios 
temas clási?os de editorial pa­
ra un diario serio en algunos 
lunes que nada hay que co­
mentar son: “Los planes de en­
señanza secundaria”, “Proble­
mas urgentes de la mesopota- 
mia” "E, sorgo de Alepo", “De­
fendamos el idioma ’, o ’TEl 
pensamiento vivo de Marcos 
Soboleosky S.J.", las mesas re­
dondas que se televisan no le 
tienen miedo a nada ni a na­
die. Descartando el petróleo 
(pues su sola mención rubori­
za), tenemos así —en bloque, a 
lo mayorista de plaza—. el tea­
tro. el cine, la plástica, la nove­
la, la poesía, o si no se quiere 
"especializar”, demasiado, esos 
“pu sos de: país". * inquietudes 
argentinas”, o electrocardio­
gramas por el estilo, donde no 
hace mucho un cabrón le pre­
guntó a otro (sin que de los 
restantes hubiera uno solo q.e 
le pusiera toda la mesa re­
donda por sombrero) "si la 
Argentina existía”. No hay na­
da que hacer: a veces e. sub­
consciente traiciona..-.

Lo que no admito es cómo 
cualquiera hace preguntas y 
cualquiera las contesta: cómo 
una mesa redonda puede con­
vocar a personas casi tan des­
provistas de int rés en lo que 
dicen, no vayames ya a lo qui 
presumiblemente pudieran 
pensar. Se digita a los partici? 
pantes por llenar sillas para 
que la heroica firma anuncia­

dora no anule el programa, y 
el ex recitador de avisos erigi­
do en animador o “conckit- 
tor”, como se ha dado en 11a- 
tnaar.os, ■pregunta vaguedades 
dianas de su bachillerato ln- 
conc.uso, en tanto los genios 
asistentes empiezan a desgra­
nar lo primero que merodee 
por su labios.

Las mesas redondas que se 
d i v u 1 ga n 'Dor televisión no 
aportan nada, absolutamente 
nada a nuestra hoy enteca cul­
tura. Son el resultado de la 
improvisación y muchas figu­
ras calificadas no aceptan ha­
cer 21 ridículo; se anuncia un 
tema que cas¡i siempre se des­
vía por la inhabilidad ¿el bas­
tonero o ia poca solvencia in­
telectual de la mayoría de ios 
participantes, que se salen del 
asunto, squivan las preguntas, 
y así todos en un concertado 
desorden terminan haciéndole 
el ca do gordo al animador con 
chistecitos y vulgaridades del 
peor gusto.

Además, hay que tener en 
cuenia que se puede escribir 
miy bien, tener talento y po­
seer una información excepcio­
nal, sin saber lucirse, carecien­
do de condiciones de expositor. 
Einstein, cuando se presentó 
en la Sorbona con su teoría, di­
jo honrando a la mentalidad 
cartesiana de los franceses y a 
la clásica c’aridad del latino:

“He Inventad) una teoría. 
Vengo para que me la expli­
quéis".

Se puede ser un genio y no 
servir para el d’álogo, el deba­
te, ei reportaje.

La televisión es un entrete- 
n’miento y su misión la de 
distraer con d’anidad y. a ve­
ces, enseñar deleitando, asi co­
mo millones de personas 
aprendieron ago de historia 
con las biografías noveladas de 
André Maurois o Stefan 
Zweig. Y cualquier tema —aún 
algo tan aburrido como todo 
lo que lleva la palabra “cul­
tura”, en su rótu’o— puede ser 
transit ible y digerible si hay 
verdadera formac ón culturai 
en los encargados de desarro­
llarlo.

PINTURA
ARGENTINA 

CONTEMPORANEA 
de MARIA LAURA SAN MARTIN
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Editorial LA MANDRAGORA

I FRASES PARA
ENTRECOMILLAR

Don Sertgío Gutiérrez Olivos. Embajador 
de Chile en Argentina, durante la apertura 
de Ja Exposición de Pintura Chilena en el 
Museo de Arte Moderno de Buenos Aires; 
"Y confío en que el público, los artistas y la 
crítica de este país, recepcionen y analicen 
estas obras... Además en diez minutos 
inauguraremos también la muestra de foto­
grafías de Chile en el Teatro Opera. Los in­
vito para que vayamos en seguida a tal aper. 
tura...”

Don Jorge Romero Brest, Director del Mu. 
seo Nacional de Bellas Artes de Buenos Ai­
res, en la Bienal de Arte de Sao Paulo, al 
recibir los elogios a la Muestra Argentina, 
con su natural inmodestia. “No creo que 
- muestra sea tan buena como usted 

tuce...”
Don Helio A. Scarabotolo, Agregado Cul­

tural en la Embajada de Brasil en Buenos 
Aires al comentársele que teníamos dificul­
tades para recibir cables de nuestros en­
viados en Sao Pau’o, motivadas por la cen­

sura: .Es normal, es normal... la situa­
ción es normal...”

Alicia P enalba a nuestro Secretarlo de 
Redacción en una nota anterior aunque hoy 
oportunísima, refiriéndose a su autoexc'.vi­
sión del dictamen: "más no quiero pertur­
bar, ni enturbiar mi entusiasmo compitien­
do no ya con los creadores, sino en la carre­
ra "chauvinista” y “partissant” de cada 
país’-.

Don Enrique Azcoaga, crítico de arte y 
director de una conocida revista "pompier ’ 
de Buenos Aires que venden cesantes vo- 
ceadoi-és (gorra cotí monograma dorado) en 
calle Florida, al pedirle su opinión respec­
to a las obras del Salón IKA en Witcomb: 
“¿Me pregunta usted?... ¿por cuánto?...’-.

Don Bernardo Graiver. crítico de pintura 
en Buenos Aires, a raíz de pedírsele una 
critica a un pintor joven muy malo: “...yo 
no puedo hacer eso, porque no debo lasti­
mar a mis pibes” fjovencitos, en Bs. As.)

Silvina Bullrich, notable escritora argenti­
na, refiriéndose en una crítica a la pelícu­
la “Moderato Cantabile”: ...Los artistas no 
tienen derecho a acomplejar al público. pre­
sentando obras que ellos tampoco entien­
den...”

Don Diego de Rivera, pintor mejicano, a 
raíz de preguntársele por qué portaba pía- 
tolas a la cintura: "Para orientar a la crí­
tica,..”.

DIFICIL es, en realidad, enjuiciar una 
temporada, un repertorio y un elenco, 
tras haber visto dos estrenos sobre 
un total de siete. Sin. ■embargo, en 

ambos asoman idénticos defectos, similares 
fallas estructurales y reiterados planteos. 
Ello nos anima a esta breve valorización 
con (ojalá) posibilidad de mejorar el hasta 
ahora muy severo juicio.

Primero y principal: una gira se orga­
niza en base a una serle de postulados. El 
de mayor peso, conocimiento del ambiente 
y actualidad teatral reinante, fue totalmen­
te descartado. No es admisible que a esta 
altura de las cosas se nos endilgue como 
expresión de la escénica mejicana una in­
terpretación tan primaria como la del "Ges­
ticulador”, de Usigli, ni como eco de la dra­
mática de aquel país algo tan ramplona­
mente lacrimógeno como “■El escándalo de 
la verdad”. ■

Segundo: ®1 interamericanismo, cultural, 
y no burocráticamente hablando, es una 
necesidad. Lo fomentaron disciplinados 
elencos chilenos, jerárquicos grupos uru­
guayos y un noble rubro brasileño. En línea 
ascendente o, por lo menos, pareja no 
era positeli? esperar algo distinto de México, 
faro del libre pensamiento castellano en 
América. Esto tendrían que haberlo sabido 
nuestros vecinos del norte. No se les in­
formó o lo ignoraron. Poco diplomático 
error. *•

Tercero: en nuestro país, donde la per­
manencia en cartel, Salvo una o dos hono­
rables excepciones, se llama cursilería pa­
ra mentes bobaliconas. una misión con 
"patrocinio del señor' Presidente de Méxi­
co" debe evitar todo lo que pueda ser 
causa de profunda decepción y, lo que 
es peor, sarcasmo disimulado bajo la forma 
de afectuosa pulla. Por uba vez, ¡oh mila­
gro de la unión en el ataque!, nuestros 
colegas estuvieron acordes en censurar tan 
neurálgico punto.

Cuarto: contando con un escenario de la 
amplitud y una sala de la importancia del 
Coliseo, para luego poder Inaugurar el 
no menos moderno y sí impecablemente 
provisto recinto de cámara del Municipal 
San Martín, debe tenerse sumo cuidado 
en el manejo de actores, escenogiafía y 
luces.

Quinto: desconocemos al culpable de ese 
estado de cosas, pero pensamos que el 
mismo, de no sufrir un repentino vuelco 
favorable, puede deshacer, en poco tiempo, 
a fecunda gestión de acercamiento inte­

lectual que, desde su llegada al país, ha 
encabezado el propio ministro consejero, 
doctor Bernardo Reyes. No sin razón se la­
mentaba amargamente, alguna vez. otro 
escritor-diplomático. Decía Octavio Paz, jo­
ven cuán brillante poeta mejicano: “La 
cultura, al igual que la política, puede 
ser mala diplomática”.

♦ ♦ »
‘*EL gesticulador” es una expresión de 

c esperanza para un mundo mejor, donde 
no imperarán politiqueros ni falsos héroes, 
sino la verdad, la que busca desesperada­
mente Miguel al gritar, antes del telón 
final, "la diré, la clamaré". Su vivencia, 
harto local, no es menos nuestra, quizá 
por ello mismo. •

Indudablemente ’los largos veinte años 
de la pieza se dejan sentir en una retórica 
ampulosa en demasía, en un tratamiento 
caduco en su forma interpretativa y en 
una definición demasiada evidente de cada 
personaje. Ello no le resta, sin embargo, 
densidad y una nada despreciable veta 
irónica dentro de una escritura límpida y 
directa.

Lo que uo fue ni límpido ni directo es 
la interpretación. César Rubio, profesor 
universitario hecho mito, halló fiel repre­
sentante en Raúl Ramírez. Sus momentos 
dramáticos tuvieron fuerza y calidez mien­
tras que la evolución psicológica de su 
personaje fue seguida cabalmente en cons­
tante crescendo. Elena, su devota y sufrí- 
da esposa, tuvo en Carmen Monte Jo una 
encarnación digna, con algunos atisbos me­
lodramáticos evitables. V paremos de 
contar.

Aracelia lita vira, la hija, se mantuvo en 
monocorde tono, mientras que su herma­
no, Enrique Becker, exageró la nota en 
forma tal. que mi bravio desenlace ya lo 
encontró agotado. Fernando Mendoza encar­
nó dos personajes. Maquillaje y composi­
ción: impecables. Lo demás, no. Su profe­
sor estadounidense comenzó con impecable

acento español, luego cayó algo en la tona­
da mejicana y, finalmente, se acordó de 
utilizar tonos neoyorquinos, mientras que 
su general Navarro, por increíble que ello 
parezca, se acercó demasiado a la creencia 
lioily woodense de lo que debe ser un petu­
lante pseudoconquistador militar como para 
ser creíble. En cuanto a sus cómplices, en 
igual forma que los de Rubio, fueron desde 
lo aceptable a lo francamente ridículo.

Fue un verdadero placer escuchar, im­
portante es recalcarlo, la dicción, de meri 
diana claridad.

Fernando Wagner, conocedor del oficio, 
lo desettidó y dirigió sin inquietud alguna. 
Discursos a rampa, desplazamientos timo­
ratos, gestos y movimientos de la mejor 
época del cine mudo, no contribuyeron -■ 
mejorar las cosas. La ambijentación. de 
David Anton, no cuadró con las propor­
ciones del escenario.

Por la importancia de este drama 
para demagogos y la interpretación pro- 
tagónica, merece ser ponderado. Pese 
a ello, el balance es pobre en demasía 
como para justificar tan lejano desplaza­
miento. Sin querer sentar precedentes de 
casi chauvinistas, opinamos que la versión 
ofrecida por ‘'La Máscara” hace vario* 
años y dirigida por el uruguayo Atahualp-v 
del Cioppo tuvo, en escala mucho más mo­
desta, por cierto, la calidad que faltó en 
esta poco pulida presentación, con ausencia 
de concierto.

El incendio, afortunadamente no mtiv 
grave, que dañó las instalaciones escénicas 
del Coliseo obligó, con la ventaja de ocupar 
una sala de proporciones mucho más ace- 
quibles, al Teatro de México a mudarsi' 
temporariamente al recinto de cámara del 
Municipal San Martín, que así quedó habi­
litado. Si la inauguración fue acontecí- 
miento de importancia, “El escándalo <lc l.i 
verdad”, por cierto, no lo fae.

Comprendemos que son muchas las ne­
cesidades que recubren una gira: obliga­
ciones, compromisos, necesidades diploma 
ticas, etc. Lo que no se puede justificar 
en forma alguna es el descuido en la 
selección del repertorio. Más artn cuando 
el director general de la temporada es el 
autor de dos de los siete estrenos. La plí­
sente pieza, de Luis G. Bastírto, reúne todos 
los atributos del peor melodrama radial. > 
casi ninguno atineute al quehacer teatral-

Pese a las palabras previas del doctor 
Reyes, quien dio a entender que estaría­
mos ante una brillante pluma. En este 
caso la pluma es brillante. Sí; pero par., 
consumo interno. Posee el' brillo de la 
opacidad, el dramatismo de Héctor Bates » 
un escalofriante cúmulo de frases huecas 
y situaciones lindantes con las más cursi 
de las novelas rosas que deleitan a mu s. 
tras abuelas (y hoy lo siguen haciendo enn 
sus nietas). La familia que se nos presen­
ta posee los atributos necesarios como para 
desahuciarnos del mundo entero. Sus aun 
ros no le van en zaga, con la excepción 
de un solo personaje y del valet que es. 
a la vez, salvador del padre, confidente y 
juez de mat-imonto e hijos.

Escenografía elegantemente clnemascópi- 
ca de David Anton. Actuación enfática ge- 
tlculante. salvo en el caso de Raúl Ramí­
rez. hasta ahora lo mejor de la compañía, 
de Luz Núñez (de negro vestida, para 
acentuar el hecho de que es la fatalida 1 
personificada, por si la letra ya no lo 
hiciera notar) y de algunos sinceros lini­
mentos del exaltado Enrique Becker. < ar­
men Montejo, muy por debajo de su Elena, 
en ‘‘SI gesticulador". Fernando Mendoza, 
en el padre inescrupuloso, nos hace añorar 
los antiguos actores españoles de la lengua. 
Herminia Alvarez compone con evidente 
delectación una doña Loreto que desenca­
dena aliviadas risas, tras tanto Iguazú la- 
criutógeno. Por ¡as espectadoras femenina*, 
entendidas en la materia, creemos snbi-r 
qne el vestuario femenino es "despampa­
nante". Punto aparte y casi final.

ESPERAMOS, urgente, desesperadamente. 
c que “Rosalba y los Llaveros”, de Car- 
ballldo,zs-=a mejor. Además, anhelamos uiu- 
“Cada quien su vida", de Basurto, nos con­
venza de que la Inclusión de "El escándn r> 
de. la verdad” en el repertorio de la gir;-; 
fue un error, ya que. hasta el presente, 
la única cuán triste experiencia que re­
deja esa pieza, es que la buena vecind:.,: 
también puede ser arma de doble filo. Cu'.- 
turalmente hablando, «lio no puede ser

Exposición de muebles en el Museo 
de Arte Moderno de Buenos Aires

CUPON PARA SUBSCRIPTORES

Envíeme DEL ARTE
Nombre .......................................................... Dirección

Ciudad ................................................... Zona.........

Estado o Provincia ................................... Paia 

Incluyo en pago ...............................................................
Chwies a U orden de "Les BdlUon, Zephrr Juncal 1M2. Buenos Afees, ingenita..

• En el mes de setiembre se realizó 
en el Museo de Arte Moderno una ex­
posición de muebles de la firma Knoll, 
de U.S.A.. que reavivó el interés que 
por este tipo de diseño había dejado 
la muestra de Arte Finlandés y en es­
pecial los muebles de Alvar Alto. La 
línea seguida por Knoll, de fama mun­
dial en el campo de las artes aplica­
das. reúne no sólo las obras de Flo­
rence Knoll, sino la de otros arquitec­
tos y artistas americanos y europeos. 
Dentro de su iproducción está el cono­
cido ejemplo argentino de la B K F 
(¡Ferrari Hardoy, Bonet y Kurchan).
• Esta notable exposición es un mo­
delo de la sistematización a que puede 
llegar el mueble moderno y su produc­
ción industrializada. Por este camino 
en etapas de plena producción se lle­
ga a obtener un mueble económico y 
de alta calidad.
• Los costosos y lentos estudios pre­
vios a la realización de cada pieza se 
hacen sobre la base real y práctica de 
las necesidades que deben cubrir. En 
este caso la mayoría de estos muebles 
dedicados a las oficinas son consecuen­
cia de una prolija Investigación sobre 
la organización del trabajo administra­
tivo: secretaría, dirección, gerencia, 
dactilografía, recibo, etc.

En primer lugar responden a nece­
sidades antropológicas de la postura

del cuerpo según trabaje, descanse, di­
rija, se mueva, y en segando lugar a las 
dé las máquinas a usar. Por ejemplo: 
para una máquina de escribir se usa 
una altura de 66 cm., y para escribir 
normalmente de 74 cm. ¡Luego se da 
preferencia al problema del tiempo en 
el equipamiento de una oficina, o sea 
la posibilidad de ampliar y completar 
el mobiliario Mslco, dentro de una 
misma calidad y continuidad de forma.
• Nos interesa destacar en estas lí­
neas los diversos materiales usados y 
los problemas de tipo constructivo y 
estructural solucionados.

Desde la clásica madera, pero ahora 
usada en función <le estructuras me­
tálicas como el aluminio o el acero, 
pasando por frágiles armazones de 
hierro* soldados hasta las formas mol­
deadas en una pieza por loe plásticos, 
hay una gama de recursos y posibili­
dades que atraen la atención.
• El resultado de estos inteligentes 
esfuerzos son muebles prácticos, livia­
nos y de líneas sencillas. Sus formas 
están emparentadas con el mundo 
plástico del arte moderno, del cua; 
-provienen en definitiva, y unen a ia 
audacia de su concepción colores pu­
ros y vivaces que en unión a las al­
fombras y al espacio arquitectónico 
tan adaptado crean ambientes nue­
vos y dignos.

para la audiencia de todo el país!

PRIMER FESTIVAL
FIAT

4

1

ARGENTINAS

a partir del 6 de setiembre 
y a difundirse en forma directa
A TODO EL PAIS 
desde la- sede estable de 
rada conjunto, por

LT7 Corrientes - LT14 Paraná - LT9 Santa Fe - LV9 Salta 
a las que se incorporarán periódicamente
En CORDOBA^ LW1‘ R. Univekidad; LV2 La Vos de la Liliertml 
En SAN JUAN: LVI R. Colón
En TUCUMAN: LVI2 R. Independencia; LW3 R. Splendili
En BAHIA BLANCA: LU2 R. Bahi. Blanca; LUS R. del Sur 
Eo MENDOZA: LV6 R. Nihuil
En ROSARIO: LT2 R. Splendid; LT8 R. Rosario 
En MAR DEL PLATA: LU9 R. Mar del Plata

DE ORQUESTAS SINFONICAS
ARGENTINAS

intervienen:

Al rendirles homenaje por 
su tesonera acción en 
pro de la cultura musical, 
EMPRESAS FIAT ARGENTINA! 
exalta los altos valores de 
nuestras orquestas sinfónicas 
en un gran cíelo radial 
de proyecciones nacionales.

ORQUEHA UNFONIU MACIQMAl

LR1 RADIO EL MUNDO

EMPRESAS
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Exposiciones

MARINA NUÑEZ 
DEL PRADO

DESPOJADA de toda retórica 
formal, Marina liega al ex­

tremo de la sintesis, una síntesis 
en la que se evidencian los ritmos 
y la fuerza con que operan sobre 
él espectador los materiales, no­
bles en su calidad, ricos en su­
gestión de color: ónices, basaltos, 
cálidas maderas de guayacán; nc. 
siendo nada extraño el utilizar 
estas últimas sobre todo para ma­
ternidades.

Como ya. lo había señalado en 
la nota sobre su exposición he 
cha hace dos años en nuestro 
Museo Nacional de Bellas Artes 
Marina trabaja siempre por vo­
lúmenes: así sea el volumen que 
se apodera del espacio físico co­
mo el volumen que por negativo 
crea el silencio sin necesidad de 
horadar el material. En ese vo­
lumen dominado por los ritmos, 
se establece una constante forma! 
de raíz Indoamericana dirigida a 
la afirmación de una materia que 
en este caso suele ocultarse tras 
la síntesis en extremo pronun­
ciada. En esta línea se hallan pie­
zas como "Brisa". "Madre y ni­
ño". números 17 y 19.

Los temas de que parte Mari­
na implican de por si dinamismo: 
no es un secreto para quien haya 
observado la muestra. Pero ella 
sabe que el objeto de la escultu­
ra es llevar la forma móvil a la 
inmovilidad que paradójicamen­
te se moverá en la imaginación 
del contemplador a través del di­
bujo, de los ritmos, de las di­
recciones, del socavado, de los 
reflejos, de las variaciones de la- 
forma humana que revelan las 
piezas números 1. 2, 9, 10. 11. 
2 . 20, 23. 3, 4, 7.

Partir de la forma humana v?§- 
tida es en cierto modo querer 
borrar lo instintivo, moderar el 
gesto, llevar la atención a otros 
aspectos de la figura: ¿será por 
esto que casi todas sus materni­
dades están vestidas-?, aunque ilo 
se trata de una vestimenta que 
recubre la forma, sino de la que 
sigue la acción, siendo ahora tal 
acción la ternura, en cuya ra­
zón esas vestimentas se simplifi­
can en líneas que abrazan, que 
envuelven.

Decía antes que Marina elude 
la retórica; esto en cuanto a lo 
formal, ya que se da en ella 
una retórica del terminado que, 
en piezas como •■Brisa”, "Venus 
blanca”. "Aurora”, ai caer en 
un pulido exquisito, a! no estar 
sostenidos por formas plenas, se 
debilitan como vida, dejan de 
ser cuanto de pensamiento es la 
escultura, para serlo de sensación.

E.F.P.

Julio Barragán
EN la “Sala V” de Van Rie: ¿xpone quince 
u obras que se traducen en otros 'amos mun­
dos ceñidos al ámbito justo de la te a, ricas de 
materia, brillantes de color y cuya mayor par­
ticularidad reside en esa “formalidad”, en lo 
que respecta a una pintura en que lo casual 
n¿» tiene cabida.

Julio Barragán es un pintor conscientemente 
emotivo, sensible. Sus obras son, en cierta ma­
nera. evocativa?; y hay en sus paisajes esa ale­
gría de1 reencuentro con soles de la infancia y 
su luz sii par y ya inhallable. “Y para recuperar 
los ojos milagrosos de la infancia hay que ir 
despojándose d? las facilidades adquiridas, de 
la academia o de la receta del día", dice acer­
tadamente Lorenzo Varela en la presentación 
de su catálogo. Y en ese sentido, es indudable 
que Barragán no está a la moda, y su exposi­
ción resulta una verdadera isla en la calle Flo­
rida, donde lo corriente es el muy cientific’sta 
informalismo que fatalmente nos remite a aso­
ciar pintura y geología, pintura v tejidos (mi­
croscopio), pintura y botánica, y nunca pintura 
y p:ntor. Porque el hombre está allí, en el ca­
so de Julio Barragán, cor. sus sueños y sus re­
cuerdos y sus luchas que él ùnta con un len­
guaje que exige la forma, y qu? exige el com­
promiso mayor de una mano dubitativa, qu< 
corrige, retoca y sufre, Dorque a veces la idea 
que tiene la mano es distinta a la idea que tie­
ne la mente.

Julio Barragán, sin premeditadas amne­
sias, se explica en cada tela encuadrándose, en 
ese sentido, en las formas confesionales de la 
literatura actual, y esto no quiere decir que 
su pintura sea literaria en un sentido anec­
dótico, sino todo lo contrario. Por es> puede 
señalar Lorenzo Varela que “Lo más impor­
tante es esta conciencia alerta, grave pero no 
ceñuda; una independencia de artista que sa­
be que desde Kandínsky —pongamos— la liber­
tad no es lo que anda por ahí con el permiso 
oficial o con el otro, en la moda vfeja o en la 
moda nueva, sino lo que se llera, adentro, en 
el lugar donde más puede perdeise si no se re­
gresa a tiempo a buscarla; en el alma, única 
potencia capaz de dar luz al destino, color a 
la vida, forma al sueño”.

3» ' » *ÍÍ

PICASSO

Las Escutas de Hermi Bagiietto de Alió
Por CORDOVA ITURBURU

CUARENTA y seis años de edad 
contaba Hermi Bagiietto de 

Alió cuando desapareció, en 1954. 
Se hallaba, por tanto, en la ple­
nitud <le sus fuerzas y de su 
capacidad creadora. Ante el con­
junto de las treinta y cuatro 
obras suyas expuestas en nues­
tro Museo Nacional de Bellas Ar­
tes. no es posible dejar de la­
mentar su temprana muerte. Tam­
poco es posible dejar de expre­
sar nuestro agradecimiento a sus 
herederos por la oportuna inicia­
tiva de donar esas valiosas pie­
zas a nuestra primera institución 
oficial de arte. Se incorpora con 
ellas, a sus colecciones, un con­
junto revelador de una persona­
lidad de caracteres singulares y 
calificados, uta personalidad, por 
lo demás, escasamente conocida 
y. por tanto, insuficientemente 
valorada. Hermi Bagiietto de Alió 
se hallaba excepcionalmente do­
tada para la disciplina a la que 
consagró su vida, y su nombre 
delie ser considerado, sin apela­
ción. en toda compulsa histórica, 
en t> do balance de nuestro des­
envolvimiento escultórico. No fue. 
es evidente, una personalidad de 
perfiles dominadores ni su obra 
se halla an'nnda por la fuerza, 

vigor o el emnu.le de los ar­
tistas sobre cuya labor gravitan 
los impulsos del temperamento. 
Fue. en realidad, una artista de 

Muestra retrospectiva
LA vida biológica suele en su atardecer atrapar □ 

los seres fagocltándose todos aquellos elementos 
que concurren a mantener la armonía entre lo vital 
v ¡o espiritual. Pero además de la vida biológica está 
’la v da consciente que en ocasiones se enfrenta a 
aquélla despojándola de la parte que se quiere llevar 
De la primera depende la vida física; de la segunda, 
la espiritual; y querer engañar con posturas falseadas 
sobre la permanencia de la última es imposible. sobre 
todo cuando se trata de la- labor creadora donde 
tanto puede'lo irracional, lo subconsciente

A tales pensamientos me lleva la muestra retros­
pectiva de Eugenio Daneri en el Museo Nacional de 
Bellas Artes y que compruebe una vez más que. 
cuando la vocación es auténtica y el trabajo soste­
nido lo realizado es siempre joven. Elio no obstante 
escamotear “temos" que si bien se presentan como 
manifestaciones de vitalidad, muchas veces no son 
más que una honda inseguridad, un desasosiego que 
se pie.de en la búsqueda sin arribar a nada. Lo que 
no quiere decir que Daneri haya permanecido ciego 
ante inquietudes que finalmente son constantes de 
una época El mismo, ante elaboraciones atrevidas y 
aparentemente incongruentes se ha adelantado a íe- 
’icitar v a estimular la tarea de los jóvenes, con 
teda la- bondad y la sinceridad de que es capaz, i 
sabiendo comprender lo que acucia a nuevas gene­
raciones, se mantiene al mismo tiempo en su len­
guaje propio y ello porque no precia? otra coso, 
porque así lo siente y nada más.

Reconocemos en Daneri uno de nuestros pintores 
más oersonaies. de resultadas más sólidos, de actitud 
más auténtica. No otra cosa revelan las pinturas 
expuestas que abarcan un período entre 1899 y 
nuestra fecha: un total de 108 obras. Las primeras, 
de 1899 a 1912. muestran —aparte los retratos— 
cierto matiz de idealización romántica que le hace 
difundir las formas en un clima de bruma nostálgica, 
cuando se trata del retrato, en cambio, -Retrato de 
mi madre" N9 2. si es cierto que el dibujo cede 
ante ía luz. las formas mant enen su corporeidad 
El empaste es rico v jugoso preanuciando su candad 
posterior. Más o menos hasta 1925 los trabajos re­
velan búsquedas por un lado, influencias por ej otro. 
Una de estas últimas es el uso de colores impre­
sionistas —sobre todo azules— no usados como com­
plementarios sino en tonalidades degradadas: ‘ Paisa­
je" N9 10, "Plaza" N? 12. Por otro lado, en “Pal-

da Emento Daneri
saje” N° 8 v N9 1 hay resonancias nabis_ en 
simplificac’ón de las formas, en el empleo decorai’ • 
del color variado y saturado. Y finalmente una fres­
cura en ios tonos de ciertas obras, sob.-e tpdo un 
empleo de verdes que recuerda a PLssarro.

Es a partir de 1925 cuando sus pinturas adquieren 
el carácter que hoy le conocemos: formas robustas 
vigorosamente dibujadas, pincelada circular o curva 
muv empastada, colorido grave con empleo de tierras 
y betunes, perspectiva lograda por valores de forma 
estructuras planas donde esos valores sugieren el 
volumen. Superadas las primeras influencias. Daneri 
prosigue un camino regular. Claro que en ocasiones 
esa regularidad se altera: entonces, a la austeridad 
que todo lo domina en “Vieja casona' N? lbó e 
enfrenta un abandono impregnado de matices román­
ticos en "Camino de la quinta”, bien que las dife­
rencias no tocan el fondo grave de sus obras, sino 
que son esporádicos z gzagueos de una calidad que 
sólo sé debilita al entra.- en tenuidades y reflejos. 
Igual -olidez, igual gravedad de colorido, igual auste­
ridad ‘de concepción valen para un vaso con flores, 
para un paisaje, para las figuras: esas figuras feme­
ninas de Daneri que uno no sabe por qué dan siem- 
Ere esa impresión de abatidas, de vencidas por 

< vida.
Hecho en su profesión cuando el pintar era tarea 

llena de sinsabo-'es y vacía de estímulos, el querido 
maestro Daneri llega hasta hoy en una trayectoria 
que por lo fecunda y io sentida despierta espontáneo 
el llamado a su estimación En este homenaje en que 
culminan todos sus esfuerzos, cabe el recuerdo 
afectuoso de todos cuantos lo conocieron: los que. 
camaradas de su hora, se encuentran ya en el 
atardecer de la vida: los que se hallan a medio 
camino en la difícil tarea de la expresión estética, 
los Jóvenes para quien fuera siempre comprensivo y 
maestro; en fin, vamos a decir todos los del -'am­
biente" como término más completo. En nuestros 
recuerdos cabe, además de su realización como ar­
tista. la modestia que siempre lo acompañó y que 
no llega a alterar ni este homenaje tan bien orga­
nizado por el Museo Nacional de Bellas Artes, ni las 

-elogiosas palabras de Romero Brest, su director, ni 
el verse rodeado a los 80 años de una obra en la 
que se resumen sus luchas y sus horas felices, la 
desesperanza que sin duda habrá jalonado su camino 
y sus horas de plenitud creadora y la dicha —a 
través de su lenguaje— de ser siempre nuevo siendo 
siempre el mismo.

E.F.F.

tono menor. Una poesía de reca­
to. de contención, de medio tono 
delicado, se desprende de mane­
ra sutilmente comunicativa de su 
obra. No es una poesia, conven­
gamos. cuyas expresiones abun­
den entre nosotros en el terri­
torio de la escultura.

Las cabezas y las figuras sali­
das de sus manos evidencian tina 
conjunción afortunada de sensi­

' ad. de lirismo, de intenso 
sentimiento plástico y de inme­
jorable oficio. El equilibrio es el 
signo bajo cuyos dictados parece 
haberse realizado su obra. El ser 
humano era su tema y esta pre­
ocupación capital la orientó ha­
cia la búsqueda de una expre­
sión en que se funden, de ma­
nera raramente feliz. lo espiri­
tual y lo plástico. Lo más afor. 
tunado de su labor son. sin du­
da. sus hermosas cabezas. Cada 
una de ellas, las plenamente lo­
gradas. por lo menos, se Italia 
animada de una poesía Intensa 
cuyos resortes son. por una par­
te. su soplo de espiritualidad bu- 
mana ccmo fina revelación dr 
íntimas vibraciones psicológicas y. 
por otra, las decididas síntesis, 
de delicado acento plástico, con 
nue se hallan resueltas sns es­
tructuras y sus superficies. Ante 
no pocas de estas cabezas se 
piensa, sin reservas, eu algunos 

de los maestros del género. La 
percepción de la verdad estruc­
tural las sostiene, les proporcio­
na su íntima solidez delicada, y 
un melodioso espíritu de sínte­
sis las resuelve en una exterite 
r’dad de planos y volúmenes 
marios y expresivos a fQerza de 
laconismo plástico. Todo es ce­
li'do y armonico en sus formas, 
todo parece regido por los equi­
librios de un régimen musical.

Quien hizo estas obras, quien 
animó de espiritual'dad estas ca­
bezas, unten ordenó la dinámica 
de sus bellas figuritas danzan­
tes. quien engendró todo esto ba­
jo el imperio creador de una vo­
luntad delicada y dentro de un 
ámbito del que trascienden apa­
gadas sonoridades musicales, no 
fue —sería descabellado exigir­
lo-^ una aventurada indagadora 
de nuevas formas o una .inerte 
creadora de dimensiones monu­
mentales. Pero el arte no es. sis- 
lamente, el atrevimiento o la 
grandeza. El art? es toda reali- 
d-ri yor cuyas médulas corra el 
estremecimiento indefinible de la 
poesía y esta mujer de voz dul­
císima, penetrante y pequeña, de 
volumen escaso pero de timbres 
melodiosos, no fue. por cierto, 
nna extranjera en esa comarca 
per donde sólo se aventuran los 
.’.isos de los elegidos.

Djanira, Pintora 
Ingenua 

de Brasil
NO sabemos exactamente qué 

proceso conduce a algunos 
artistas a definir los límites de 

su decir, en una manera abso­
luta. Djanira exhibe una serie 
.,e obras despojadas de todo en­
cuentro como no sea aquello que 
sirve para acrecentar su mundo 
exclusivo, de cuyas formulacio­
nes definitivas ya no podría sa­
lirse sin desvirtuarlo. En reali­
dad. todos los artistas pintores 
llegan un buen día a parecerse 
a sí mismos. Algunos traían de forzar el proceso, para otros es 
más difícil y doloroso. Pero siem­
pre UH3 vocación auténtica ha­
la su cauce indefectible, para 

afinca.* en él y acendrar el men­
saje. una vez convencidos de su 
verdad. De esta artista podría 
decirse que su búsqueda no exis­
tió nunca, que todo coincidió pa­
ra un encuentro definitorio, dese­
chadas b;s tentaciones, que, en­
tendemos. no pudo desconocer. 
Se trata de una pintora figura­
tiva, cons lente de lo que hace, 
cuya perseverancia feliz la res­
guardó de extraviarse en la ma­
raña de las mil intenciones. Tan­
tos son los caminos. Suponemos 
que ella comenzó a pintar y se 
encontró consigo misma para 
siempre. A partir «le entonces, 
fue integrando dentro de ciertos 
límites inamovibles, lo que ca­
rácter.zarf a su verdad esencia!. 
Nacida en el estado de Sao Pau­
lo en 1914. estudió pintura con 
Emeric Mercier sólo cinco meses, 
breve término que le confiere el 
valor de autodidacta. Así lo di­
ce al menos el catálogo de Bo­
nino. Jefa del movimiento inge- 
nuista de su país, ha alcanzado 
ya fama internacional bien me­
recida .

En estos lempas. cuando apa­
rece alguien que pinta lo que 
siente, haciendo caso omiso de 
teorías sucesivas y novedosas, es 
clasificado « mo in'ienuo. Al 
tiempo, el más seguro de los crí­
ticos. corresponderá dirimir es­
tas cuestiones, porque quizá, den­
tro de poco, se advierta que in­
genuos han sido los adquirentes 
de ciertas aberraciones que ani­
man los salones de arte locales, 
ocupando espacios desmesura los. 
Po-* ahora se hace necesario in­
sistir en seña'ar la calidad, el ni­
vel artístico de Jas telas expues­
tas: Paisajes de encantamiento, 
flores, barcazas, muñecos, mági­
cos habitantes del Brasil cálido, 
aparecen provenidos de un sue­
ño entero y largo, cantando los 
hechos de la vida, alentando plá­
cida existencia. Todo cuanto con­
tribuyó a ampliar su visión, no 
f -o ¿-‘no ahondamiento, incorpo­
ración de otros elementos acor­
des a esa realidad palpitante y 
antigua. Seres y cosas claros, ní­
tidos. ceñidas síntesis de toda* 
las idas y ven “das d? la forma, 
sustancia, coler límpido, sabidu­
ría viva de retina-niña. Su tra 
rectoría laboriosa está hech • <!■ 
descubrimiento: todo peíjueñ.» 
cambio se va destacando - -
continuidad total, animal 
volvente que desenla~a la< ■ - 
ras precisas, en un olima • 
tensa paz colorida. Rojos . --
v acules brillantemente sai • : >s
se engarzan graciosamente ara 
documentar tipos y cosí-.-.

Dora de la Torre

Una jerarquizada muestra

de ARTE CHILENO

LA Universidad de Concep. 
ción ha realzado en las 
salas del Museo de Arte 
Moderno de la Ciudad de 

Buenos Aires una importante 
muestra, con parte del caudal 
plástico de su pinacoteca, diri­
gida por el profesor Tole Pe 
ralta. que junto al Sr Ruy 
Sáez Morates acompañó las 
obras hasta nuestra capital.

Dentro de las limitaciones 
que un envío de esta natura­
leza inevitablemente compren, 
de. la muestra sintetiza el 
acaecer de la vida plástica del 
vecino país. La exhibición nos 
muestra desde los precursores 
a los artistas de avanzada, 
con no pocos nombres de vali­
dez internacional.

Es de destacar, a más de la 
extraordinaria calidad de las

Prensa

Nueva publicación 
‘De/ Arte* y por las artes

De Buenos Aires: En nuestra 
América, y por lo general en tocio el 
Hemisferio Occidental, las publicacio­
nes dedicadas a la vida artistica del 
Continente son contadas y escuálidas.

Es por eso que ]a'aparición de 
una nuerii publicación mensual llama­
da “Del Arte" impresa en esta capital, 
posee características dignas de apovo. 
En primer lugar, y a juzgar por los dos 
primeros números, la política editorial 
de la nueva publicación es además de 
total, llena de entusiasmo en la defen­
sa de cuestiones que podrian tener efec­
tos y resonancias en la vida cultural de 
nuestros países.

En este caso. “Del Arte" se lanza 
de lleno a defender una institución ar­
gentina de car.urteristicas especiales, el 
Fondo Nacional de las Artes y a apelar 
a una politica aduanera más amplia en 
k> relativo a las obras de arte.

Además de la agresividad — jus­
ta— de su defensa. La publicación in­
cluse artículos acerca de Jas artes plás- 

üssí’.aiNFORMAUSMu ffÍEN LA BALANU 
deiARTEjl^-
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NUESTRO AGRADECIMIENTO
Cuando el esfuerzo de una empresa que cumple 

una tarea de difusión cultural es reconocido por el 
publico al que va dirigido, como en nuestro caso, el 
éxito es evidente, y. por consecuencia, este estímulo, 
el mejor incentivo para nuestra tarea.

Agradecemos entonces sinceramente estas demos­
traciones manifestadas en la demanda, la correspon­
dencia de aliento recibida y las atentas salutaciones 
de bienvenida que nos efectuó tanto la prensa argen­
tina como continental.

Pero el reconocimiento y la crítica objetiva aue 
la revista “VISION Internacional”, del 22 de setiem­
bre pxmo. pdo. ( Voi. 21 NT<? 11), nos hiciera merecen 
nuestro agradecimiento más profundo, ya que nos 
ubica entre las publicaciones excepcionales del con­
tinente.

Ello nos obliga aún más a superar nuestro es­
fuerzo por brindar un panorama total v honrado 
de la vida cultural de América.

Reiteramos nuestro agradecimiento a todos aque­
llos que tan generosamente nos alientan y apoyan.

s

obras, la necesidad y utilidad 
que esta clase de presentacio­
nes tienen para la vida cultu­
ral del país, pues establecen 
un punto de unión y de com­
prensión inigualables al demos­
trarnos que las mismas luchas 
y en idénticas etapas han co­
rrespondido a nuestro arte.

Más fácilmente nos llegan 
muestras europeas que ameri­
canas. y esto es realmente in­
comprensible; y los nombres 
de los artistas del Continente 
resuenan en nuestros oídos 
sólo cuando retornan “vía Pa­
rís”, ignorando la mayoría de 
las veces los precursores, que 
hicieron a esa actual brillan­
tez. que posibilita un “meroa- 
do” internacional más allega­
do a la esfera de los números 
que del arte mismo.

ticas, la lrterahira, el teatro, la música, 
el cine y -milagro de milagros- la te­
levisión.

A pesar de cierto enfoque neta­
mente argentino, —que podría hacer un 
tanto difícil su comprensión para lec­
tores no familiarizados con el medio ar­
tistico cultural de la ciudad del Plata— 
"Del .Arte" ofrece la promesa de incluir 
elementos de las culturas de otros paí­
ses americanos.

De la misma manera que casi in­
conscientemente, la crítica hacía cier­
tas actitudes nacionales surge en las pá­
ginas de "Del Arte" —“el ocultamiento 
es una especialidad nacional”— el orgu­
llo ante los mejores alcances del arte 
argentino halla repetidas muestras de 
apoyo. Sin embargo, es de destacar que 
existe una cierta desorganización en las 
diversas páginas de la revista. Pero lo 
que falta en orden editorial, se gana en 
la intensidad de sus defensas. Y a juz­
gar por los números examinados, la in­
tegridad —aceptable o no para todos los 
grupos— de su enfoque editorial coloca 
de lleno "Del Arte" entre el grupo 
de las publicaciones exóqxioru.'^ de 
nuestros países.

7b:

Museo de Arte
Moderno 

vista de la 
Muestra de 

Arte 
Chileno.

Esto que decimos lo hemos 
comprendido al través de la 
conferencia que el profesor 
Tole Peralta desarrolló en el 
auditorium del mencionado 
museo, y que tuvo la virtud 
de adentrarnos no sólo en el 
mundo conceptual y estético 
de los creadores chilenos, sino 
en ese otro ámbito humano, 
que es necesario complemento 
para la mejor y definitiva 
comprensión del artista.

Buenos Air.s, octubre. 1961.

AL DIRECTOR DE LA REVISTA “DEL ARTE”. 
SEÑOR SAM GREENBERG, PRESENTE.

Señor director, en nombre de los altos Cuer­
pos Directivos da la Universidad de Concepción 
de Chi.e. de su rector, señor David Stitchkin Bra- 
nover, y en el nuestro propio nos permitimos soli­
citar a u-ted tenga a bien dar cabida en su pres­
tigiosa revista a esta nota, que cantiene los sen­
ti nientos más sinceres del profundo reconocimien­
to hacia las autoridades: a los señores críticos de 
arte; a los pintores; prensa, radio v televisión, 
publico argentino, y a usted, por la faborab'e y 
sincera acogida que han brindad? a la Muestra di 
Pinturas y Grabados de la Pinacoteca de ¡a Uni­
versidad.

La Universidad de Concepción de Chile, ha sido 
y sera siempre una convencida- de que los valores 
que forman la cultura d? un país, deben divulgar­
se no tan solo en el ámbito nacional, sino que tam­
bién deben trasponer la fronteras, como un víncu­
lo mis de la confraternidad entre los pueblos Es 
por ello que en esta ocasión colaborando con la 
embajada de Chile en su Quincena Cultural ha 
hecho llegar —de su pinacoteca— la muestra re- 

baber cumplido en parte con los pro­
™ «»«- * >«

Sólo nife resta un agradecí miento muy especial 
£?'’ ®“nisias®0 desplegado por ust.-d. señordi­
rector, ai secundarnos en esta jornada.

Le saludan antentamente a usted-

TOLE PERALTA 
Director de la Pinacoteca

E1 profesor Peralta evocó, 
con rigurosa cronología, salpi, 
cada de profundas disquisicio­
nes estéticas, las sucesivas eta. 
pas del arte chileno; pero, lo 
que es más importante aún. 
glosó al artista vivo, al ser que 
pinta, y sus luchas y sus pa­
siones, y sus errores y sus 
virtudes. Demostró con eso 
ser un conocedor e investiga­
dor de los hechos del pasado 
y un inquieto buceador de los 
hombres del presente. Recono­
ciéndose partícipe de muchas 
borracheras de estética y de 
genuino vino, en la conviven­
cia con los artistas del hoy 
chileno.

Debemos reconocer que sin 
la conferencia de Tole Peral­
ta no hubiéramos captado el 
mensaje pleno de la muestra. 
Las obras de arte necesitan de 
una convivencia, de una ma­
duración difícil de alcanzar en 
la corta estada de ellas en una 
sala. El orador revitalizó en 
este sentido lo que en ellas

‘•Pintura I960” 1250x400 cm.). Óleo sobre tela de Roberto 
Matta, expuesta C-n la muestra de artistas chilenos.

estuviera pasado, y aclaró al 
tiempo et misterio encerrado 
en las creaciones más recien­
tes.

Por eso creemos acertadas 
las palabras del Dr. Tfcafael 
Squiriu, que inaugurando una 
nueva fórmula presentó al di­
sertante al término de su alo­
cución. al manifestar, ante las 
reiteradas disculpas del profe. 
sor Peralta por no poder pro­
yectar los diapositlvos de las

RUY SAEZ MORALES 
Relaciones Públicas 

ebras, “que agradecía que és­
tos no hubieran llegado, por­
que su palabra y su poder de 
descripc ón habían contenido 
una calidad intelectual y un 
sentido tal de amor, que’ difí­
cilmente hubieran sido supe­
radas por la fría exposición de 
las películas”.

Así, volvimos a la sala de 
exposición y recorrimos bas­
tante más emocionados la 
muestra, ya iniciados en el se­
creto vital de sus creadores, 
desde su precursor Maiñíoio 
Rugendas, pasando por Valen, 
zuela Puebla y Va’enzuela Lla­
nos, Agustín Abarca, Sergio 
Montecino, Balmes, E iot, An 
túnez. Opazo, Mata...

Es importante destacar a 
mas de los cincuenta y tres 
óleos epuestos, la sección 
de grabados, compuesta por 
cuarenta y ocho obras de ex­
traordinaria realización, y don. 
de campea el talento imagina­
tivo y plástico de sus crea­
dores.

INTERCAMBIO
CULTURAL
y ADUANAS

NOS referimos anterior­
mente a la poca o 
ninguna sensibilidad 
de las aduanas de 

I nuestros países, en cuanto
I a la reglamentación para
I el tráfico de obras de arte.

Se arreglan convenios 
I de intercambio cultural, se
I pactan reciprocidades de
I estímulos artísticos entre
I paisas continentales, pero
I fallan, excepto casos muv
I señalados, al tratar de
I ejercitárselos por las ar­
I bitrarfedades y la desubi­
I oación de las aduanas en
I el mecan smo de realiza-
I clones.
I v S°n ^nndmeros los pro­

blemas planteados en el 
departamento pertinente 

I de la OEA en busca de so­
luciones concretas a este 
asunto.

Artistas invitados a ex­
poner sus obras en institu­
ciones culturales o galerías 
de otros países, raramen­
te acceden, ante ei terror 
a. las tramitaciones gene- 
raímente fallidas en pro 
de la autorización de sa­
lida de su país, y si ésta 

i llega generalmente por 
sortilegio^ de influencias, 
se va ampliando el interro­
gante del ingreso en el 
otro país Y si esta mues­
tra se realiza en una gale­
ría comercial, entonces el 
problema es insoluble.

¿Y el regreso?... Nue­
vamente las mismas difi­

cultades no sólo corrientes, 
S'no aumentadas, porque 
tratar de reingresar sus 
ob-'as a su país es ya tarea 
de titanes.

Quien trate de ingresar 
su guitarra en el país, po­
drá probar que tal es su 
instumento, ejecutando en 
ella, ante los funcionarios 
de Aduana, pero el artis­
ta sea pintor o escultor, 
cómo puede proriar que 
ésta? son sus ebras. soore 
todo cuantía la filma en 
la tela no concuerda con 
la del pasaporte.

Dejar entonces las obras 
sn resguardo en los de­
pósitos, de aduanas con los 
consiguientes riesgos de 
roturas y gastos. Y allí 
empieza el peregrinaje por 
oficinas e influyentes tra­
tando de resolver el mal­
entendido.

¿Por qué no se agregan 
en las cláusulas pertinen­
tes a los convenios de in­
tercambio cultural las re­
glamentaciones necesarias 
para evitar tal disgusto y 
participar a las aduanas 
de tales medidas o condi­
ciones?

Conocemos el caso de 
pintores chilenos que se 
han especializado en el 
contrabando de sus pro­
pias obras, en virtud de 
las pocas posibilidades le­
gales que allí se les ofre­
cen.

Conocemos también el 
caso de pintores argenti­
nos y un escultor, que es­
tán invitados a una gale­
ría en Santiago de Chile 
y a Lima, y que desecha­
ron tal propuesta ante la 
falta di seguridades para 
los movimientos aduaneros 
en estos países- Hay que 
reconocer que es muy di­
fícil contrabandear escul­
turas. Acá se da la máxi­
ma eficacia de la previ­
sión de las aduanas- Evi­
tar el tráfico de obras de 
arte.

La acción individual y 
particular, que también 
hace a los fines de divul­
gación desde muchos pun­
tos de vísta, que son los 
más realizables por la te­
nacidad de sus propios rea­
lizadores, que son actos 
de eficaz perseverancia, se 
encuentran generalmente 
entorpecidos o malogrados 
por la rigidez y la poca 
atención a los fines enu­
merados.

¿Necesitamos invocar 
que ésta es la mejor v más 
barata fórmula de acerca­
miento de nuestros pueblas 
a través de la sensibilidad 
de sus artistas?...
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Con más de 120.000 vehículos producidos en su fábrica de Córdoba desde el 27 de abril 
de 1956, Industrias Kaiser Argentina ostenta el orgulloso galardón de ser la primera planta 
integral de Sudamérica para la fabricación de automotores.
En 1956 fabricaba únicamente el “jeep” y la “pickup jeep”; en 1957 incorporó a su pro­
ducción la “Estanciera”; al año siguiente lanzó el primer vehículo de pasajeros -el “Cara­
bela y en 1959 presentó el Furgón “Utilitario”. El año I960 señaló la aparición de 3 
modelos, el camión pickup ‘‘Baqueano”de 1 tonelada , el “Bergantín” y el Renault “Dau- 
phine”. El “Baqueano 500”, producido durante 1961, completó exitosamente su propósito 
de fabricar ‘‘un vehículo para cada necesidad”.
Con estos nueve modelos en plena producción, IKA marca una etapa de singular trascen­
dencia para la industria nacional, al producir en el país la línea de automotores más 
variada y completa del mundo que se fabrica en una sola planta.

Industrias Kaiser Argentina
►

2 de cada 5 vehículos aue se venden en la Argentina son de IKA
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